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Barranquilla. 7 de noviembre de 19�5 

Señor 

DECANO DE LA FACULTAD DE DERECHO 

Universidad Simón Bolívar 

Presente 
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Habiendo tenido el honor de ser nombrad�por usted, Director de 
tesis del egresado GUILLERMO ENRIQUE PEREZ IGIHIO, me permito 
informarle sopr_e el trabajo llevado a cabo con: "EL SIS'l'EMA O 
REGIMEN PENITE:NCIARIO COLO MBIANO", título que él dá a su trabajo 
jurídico. 

Una atenta revision y ponderación de ese escrito me dá la autori� 
zación de que uso para manifestar a usted. 

l. Prolijo y profundo es el estudio hecho por GUILLERMO ENRIQUE
P EREZ IGIRIO, en el cual ha consultado muchos gravés autor�s�
que le han proporcionado un acopio de datos y crí.terios · doctri'"'.
nales con la adhesión en parte del autor, y en parte con su
rechazo.

A este respecto, merece admiración y respeto el criterio indepen­
diente de 1 graduando, con el cual a veces se apropia la doctrina 
de algún expositor, en otras se aparta de esos modelos cri teria-
1 es para expresar con desenvoltura su propio modo d� llegar a 
conclusiones, con las cuales no estoy en todo de acuerdo pero 
por considerarlas de conceptos ajustado a su personalidad, deben 
ser respetadas y aceptadas. 

2. La abundancia d e  estadística empacha bastante el trabajo
pero esos cuadros y ese material por ser· oficiales son d·e incal­
culable valor tanto histórica corno socio lógico. El lenguaje
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de la tesis es sencillo y a veces el autor peca de vulgarismo5
sintácticos: pero en esta clase de trabajo este defecto es el
menos grave, si t enemos en cuenta que la · 11 teratura judicial,
es detestable en nuestros juzgados.

3. En resumidaR cuenta, señor Decano, estimo que este trabajo
11 EL SISTEMA O REGIMEN PENITENCIARIO COLOMBIANO", es de positivo
valor. para los estudiosos de tal tema y por. el lo expreso a usted,
Señor Decano de la Facu 1 tad de Derecho, · que doy mi aprobaciónn
al trabajo enunciado, considerándolo como pieza digna de ser
j�rídicamente presentada ante los jurados.

De usted, Seguro Servidor y amigo,

,,,.,,/ 

Chimichagua )
Ministerio de Ju
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INTRODUCCION 

La justicia tiene como protagonista a la persona que delinque, 

por lo tanto ella es merecedora de una pena, que se traduce 

para el responsable en la perdida de la Libertad. 

Por ello será recluido en un establecimiento, denominado 

Cárcel que en la práctica es �l poder último que el Estado 

democrático ejerce sobre el ciudadano que ha violado las leyes 

penales, esto teniendo en cuenta que elser humano jamás podrá 

imponer a sus semejantes, base.do en su propio valer una sanción. 

Entonces como el lugar donde el indi·✓iduo vá a pagar su con­

dena o infracción, es el lugar que se ha destinado para tal 

fin "Cárcel" ha tenido una historia y por consiguiente una 

evolución, que data desde los tiempos primitivos en cuanto 

al desarrollo de la sociedad, hasta nuestros días y particu­

larmente en nuestro Estado Colombiano. 

Así mismo las sanciones, que por la conducta de los ciudadanos 

_.,.\ al transgerir las normas penales ex�������
�&� su
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evolución igualmente, de acuerdo al merecimiento que en con­

sideración de los legisladores se han aplicado, por ello bas-

ta señalar como ejemplo de ell:); La pena de muerte, la confis-

cación y la privativa de la Libertad, por no citar otras, 

La Cárcel propiamente dicha ha sido el resul tacto de la forma 

de aplicación de la pena, todo esto lo corrobora el hecho de 

que en épocas primitivas, las sanciones eran de carácter bar-

baro y por consiguiente exc�siva, hasta el extremo de que la 

eliminación del individuo era el fin primordial de la san-

ción. 

De ahí que la prisión constituyó una de las primeras formas 

de apartamiento de las sanciones criminales tradicionales. 

Tanto el Calabozo como los hospicios, los reformatorios y los 

buques de convictos, presedieron a las prisiones. . la. celda 

Monastica en caunto a la reclusión del personaje caido en des­

gracia para el retiro y penitencia, formaron 1� génesis de 

1 as prisiones. 

En el enfoque del surgimiento de las prisiones, dentro del 

desarrollo de las sociedades en cuantq a sus estructuras y 

sus filosofías, atan en forma indisoluble, el d.erecho <le cas­

tigar social, Jurídicaca y políticamente, tomando esas sacie-
'" 

dades contra el delincuente una defensa especial, a través de 

lo que ha denominado sanción. 
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Ya en tiempos modernos, lo que 

veinté esa forma de sanción, ha llegado hasta un grado tal 

de humnización que los mismos Estados, aplican especiales 

tratamientos penitenciarios bien por medio de las penas o 

medidas de seguridad, teniendo en cuenta la normalidad o per­

turbación del delincuente. 

Todo esto, tendiendo una útilidad y finalidad social de 

enmienda y seguridad, pero en toda caso aflictiva y ejemplari-

sante de todo lo anterior solo basta señalar, que así ha sido 

el rcsultudo de· unu lurgu y µenmm evolución de los sentimientos 

creencias, costumbres, instituciones y leyes de la sociedad 

frente al fenómeno del delito. 

De todo eso las ideas de BECCARIA y otros, encontraron terrenos 

fertil entre los enciclopedistas franceses que hicieron suyas 

esas ideas y las divulgaron por todo el mundo. En la misma 

forma encontramos las Escuelas Penales, tales c0mo CLASICA 

y la POSITIVA, las cuales propiciaron una vasta campaña de 

reformas tanto en el campo penal corno en el Penitenciario, 

basadas cada na en acabar y reemplazar las instituciones 

existentes, por otras más human�s y justas ..

iii 



l. FASE PRIMERA: LA PENA 

1.1 GENERALIDADES DEL SISTEMA CARCELARIO 

La cárcel es en la práctica, el poder filtimo que el Estado 

democrático ejerce sobre e 1 ciµdadano, que ha infringido las 

leyes penales; teniendo en cuenta, que �l ser humano no podrá 

imponer a sus semejantes basado en s.u propio valer, una sanción. 

La pena es considerada. como la. forma más característica del 

castigo, la cual conlleva a que el individuo o ciudadano que 

infringe las normas penales tipificadas en el estatuto sustan­

tivo vigente, pierda su libertud.

��tl por lo que lu penu ou co11t1 ldl'i'uclu c:01110 úl ronul Ludu ele 1.mu

d11f'11111m 11u1, l 11 I; p111•11 u1111 pu1111 i¡1.i1i 1111 1Hi11u1w d1111dn L 11111q11111 l 11111t1 • 

morables, no hi sido la misma, y aunque lentamente ha evolucio­

nado según los tiempos y los pueblos, su aplicación ha pasado 

desde las formas de ejecuc�ón más crueles y horrorosas, hasta 



lós métodos más humaQos y científicos l. 

Paralelamente a las penas corporales mutilantes, existían otras 

como lo es el destierro, la expulsión 'etc, a todo esto, tenemos 

que las primitivas penas fuero� de carácter. corporal, que iban 

en graduación, en lo que a su aplicación se refiere, hasta 

concluir con la muerte del reo. 

Inicialmente el infractor era aprehendido y ejecutado en el 

acto:mismo, claro que teniendo en cuenta, la modalidad de la 

infracción, ya que en el lugar donde habia cometido un ilícito 

por así decirlo, era motivo para ejecutarlo, pués se ejecutaba. 

Tal es e 1 caso contemplado en e 1 Código más antiguo, como lo es 

e 1 Hammurabi .en su artículo 25, que señala: "Si alguien en vez 

de ayudar a extinguir un incendio, roba objetos del dueño de 

la casa incendiada, será arrojado en el mismo incendio". 

Todo esto se dá en un principio porque en realidad no existía 

gran cantidad de reos, pero cuando ya estos aumentaron y no es 

posible su ejecución en el actc o momento mismo, fueron amarrados 

a un estacón o a un árbol, para su posterior sanción. 

l. 

ECHEVERRY OSSA, Bernardo. Temas Penitenciarios, Bogotá. 

_
Central. No. 1971, pá. 29 •. 
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Hasta aqui es fáci 1, que en d desde e 1 principio no fué nece­

sario ningún sistema que regulara todo lo atinente al trato de 

los teas; Todo esto es manifestación de lo que fué el primer 

rudimento cárcelario. 

Indudablemente las formas de represión van cambiándose y surgen 

otras mucho más progresistas, por eso la pena de muerte que es

la más utilizada se. vá aplazando y cambiando por otras. Así se 

prevé que con posterioridad a las primeras formas de ejecución, 

se dió el caso, o mejor se tuvo en cuenta que el prisionero como 

esclavo era más útil como·mano de obra, y es por ello que fueron 

sometidos a tareas de campo, construcciones y remo en las galeras; 

y su situación de encadenados y durmiendo a la interperie, 

hacinados en espacios mal olientes y el tener que hacer sus 

necesidades fisiológicas junto a los demás, hace que se les 

aloje en las canteras abandonadas, que son las distinguidas con 

e 1 nombre de 11 Latonias 11 , donde estos desdichados con el calor 

sofacantes del verano o frío intenso de los inviernos, el olor 

de los excrementos, el ruido permanente y ensordecedor de las 

cadenas, la sed, el hambre y en muchos casos el azote, dieron 

como resultados que estos •miserables terminarcin por ijuicidarse 

o enloquecerse.

También existían si tíos destinados para aquel los sujetos que 

no pagaban o cumplian con sus obligaciones; a estos sitios toda-

vía no se les puede llamar cárceles. Pero en el fondo esta 
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forma de reclusión no era propiamente pena o sanción, sino 

medios transitorios de resguardos o asegur-amientos para la 

aplicación de la pena que generalmente era de· mutilación, o de 

muerte, a efectos de asegurar su ejecución. Sin embargo podemos 

afirmar, que en estas formas de a9licación de la pena se en­

cuentran las semillas que han germinado, o mejor que han dado 

como resultado lo que hoy se denomina Cárcel propiamente dicha. 

De esas formas bárbaras, en cuanto a la aplicación del castigo 

al reo, es como surgen los sitios o establecimientos carcelarios, 

como una reacción en contra de esos excesos. Por lo tanto en 

la érntlguedad o en la Edad Media se nos demuestra que el carácter 

de sanción en sí, encerraba el principio de la inutilización 

o eliminación del delincuente.

Por eso la prisión constituyó una de las primeras formas de 

apartamiento de las sanciones criminales tradicionales en aque­

lla época. 

La reclusión del personaje caido en desgracia, junto a la celda 

monástica para retiro, y penitencia, formaron parte del origen 

de las prisiones. 

De todo lo a,nterior sólo basta mencionar que todo esto ha sido 

1 a resultan te de una larga y penosa evolución de · los sentimientos 

creencias, costumbres, instituciones y leyes de la sociedad frente 

4 



al fenómeno del delito. 

Ya en tiempos modernos las ideas de personajes como Becaria y 

otros encontraron terrenos fértil e hicieron suyas esas ideas 

y las divulgaron por todo el mundo r:omo bandera de lucha, hasta 

plasmarlas por medio de la Revolución Francesa en los ya reco­

nocidos derechos univ¿rsalas, y nsi re�mplazar los detordenes 

preceptos feudales, de esta forma al igual que las �scuelas 

penales, ·propiciar la restauración de instituciones en materia 

p en:i. tenciaria que conll eva.ran un carácter mucho más humanitario. 

Pero todo esto est� aparejado al desarrollo de las sociedades, 

en cuanto a sus estructuras y filosofías que son las que atan 

en forma indisoluble el derecho de castigar social, jurídica 

y políticamente. 

Por eso en la antiguedad se pensó en la sanción penal corno vin-

dicta; después, bajo el clasicismo, se le consideró corno justa 

en muchos aspectos, porque era la respuesta al hecho delictivo 

(Teorías absolutas), ·o corno independiente del delito, pr-eten­

diendo con ella una utilidad y finalidad soci�les de enmienda 

y seguridad (Teoria relativa), pero en todo caso aflictiva y 

ejemp1arizantes, pública y prc,nta; más tar·de bajo el posi tivis­

mo, se la tuvo corno un medio de defensa social, y de readapta-

ción, mediante la adecuación de los sistemas penales � ló.s 

diver-sas categorías de delincuentes, a la indeterminaci�n d� 

1 as penas, a la individualización de la sanción, según la 



peligrosidad del delincuente etc. 

1.2 CONCEPTO DE LA•PENA ENTRE LOS ANTIGUOS 

Ha�e tantos siglos, que la historia de la pena entre nuestros 

antepasados, se manifestaba de diferentes maneras, pero sin 

ningún concepto o carácter de sanción propiamente dicha, ya que 

en muchos territorios la pena no tenía ese verdadero sentido 

penal, que · hoy se aprecia en las diferentes legislaciones; 

prueba de el lo es: en la antiguedad, el incumplimiento de 

obligaciones de carácter civil, ya de orden religioso y socia-

1 es, conllevaban a la .imposición de restricciones por así decir-

1 o y que en resumidas cuentas, es lo que hoy viene a denominarse 

"Pena" en este estado de desarrollo de la humanidad. 

Igualmente el linaje o calidad de. clase, era tenida en cuenta 

para el castigo, que se le debía imponer al personaje que habia 

incumplido o violado. un precepto moral, religioso o social etc. 

Tambi�n es cierto, que en esa forma de sancionar no era nada 

suave ya que se combatió hasta los jueg0s de azar, pasando 

hasta por prohibir o autorizar determinados actos. La forma 

de hacerse obedecer, o mejor el mecanismo ideal era el de la 

pena en sus diversas modalidades. 

Así mismo esas sanciones que se aplicaban en un principio, 
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tenían un sentido eminentemente secreto, pues la persona encar­

gada de aplicarla era quizás lo más temido, por parte del 

infractor, qui en disponía dernenguados recursos defensivos, y'a 

que solo era la única persona que con el castigo conocia los 

desmanes de la Justi�ia Humana, al vivirla en carne propia. 

Corno es lógico, en algunos estados no existían los textos que 

determinarán, oigase bien, la pena o sanción aplicable a un 

caso concr.eto, la historia de los pueblos y de los hombres ha. 

demostrado que las mutilaciones .al ser humano como pena, han 

sido comunes durante la antig�édad. En ese entonces, la pena 

no estaba legalmente reconocida . y valorada, tal como sucede 

hoy en cualquier código penal. En la antiguedad las sanciones 

tenían un carácter de ejemplaridad, siendo esa su finalidad 

primordial, y no el de pena misma. 

Por eso, esas formas eJemp_lárizantes tienen sus 

aplicación más severas en algunos estados tales como: 

grados de 

La anti-

gua Roma, E�iptó, China, Asiria y Babilonia. De esta última 

hay que decir, que es según las investigaciones, los portadores 

de la lengua religiosa y jurídica, que era lo que predominaba 

en la antiguedad. Las bárbaras huallas y las feroces ideas de 

nuestros antepasados se aplicaban a su antojo, y todos esos 

desórdenes evidentes son lógicos, porque como lo manifesté 

anteriormente, no existia un texto que regulara todas esas 

situaciones y hechos. Razón por la cual, los hombres enmascara-

7 
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ban sus sentimientos hasta el extrem::) de impedir que se genera-

1 izaran tales situaciones o desacatc-s, y así impedir o apar'tar 

a los demás de cometer actos semejantes, 

Por eso es de estremecerse ante los b�rbaros e inuti les tormen-

tos que fueron inventados y aplicados, tal corno lo deja entrever 

la historia cle nuestros antepasados; pero lo más paradojico es 

pensar que aquellos que las inventarbn, y a quienes se les 

l larnó ;sabios, 1 as aplicaban no sólo. a unos pocos sino, a hombres

dotados de �qs mismos sentidos y por consiguiente de las mismas 

pasiones. 

"A los Babilonios, se le atrit-uye el hecho de que el código más 

antiguo, quizás el primero en la tierra, sea el que lleva el 

nombre de HAMMURAB I. Este código condensa una variedad de 

sanciones por diferentes modalidades, que a las claras pone de 

manifiesto, ef desarrollo que para aquel entonces ese Estado 

poseía. Y en donde los aspectos religiosos, sociales y políticos, 

son condenados en esta obra que lleva el nombre del_ rey, que co-

ron a con su obra, e 1 código é.e Hammurabi, para erigirse no sólo 

como gobernante, sino como Jurista. 

La importancia de esta obra, es por que através de ella se pue-

de estudiar la vida de Babilonia ya en· el siglo. A.C., y donde 

su civilización h a  llegado hasta tal grado, que el mismo código es 

quien lo demuestra y por ello que ni la ley de las doce -tablas, 
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ni las leyes de Man�, como ni el cótjigo Chino, ni la Ley de Mois�s, 

como las legislaciones de Licurgo y Salón pueden competir en 

antiguedad con este c6digo 112 

Pero su importancia con respecto a los d�más en cuestiones o 

disposiciones Jurídicas, son las que en este caso sobresalen 

para la investigación, por que muestran claramente cómo la 

aplicación de sanciones variaban. con respecto a la posición 

social y jurídica. 

1.3 EVOLUCION DE LA APLICACION DE LA PENA 

Desde la antiguedad, el tratamiento por medio del cual se san­

cionaba a los infractores de la Ley Penal, en la mayoría de 

los Estados, se ha reducido a tres aspectos: 

PENAS EXTINTIVAS DEL SUJETO 

PENAS PRIVATIVAS O RESTRICTIVAS DE SU LIBERTAD 

PENAS PECUNIARIAS 

Las primeras, siempre han sido consideradas como las más 

2. 

, CODIGO DE HAMMURABI. traducido por el Doctor· REYES, Alfonso. universidad 

Externado de Colombia. pág. 15. 
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gravés y previstas, ya que ha sido sin lugar a dudas, las de 

mayor reproche, por. su ejecución que ha atravesado por varias 

mo�alidades, pero constituyendo de todos modos por así decirlo 

una pena capital, teniendo en cuenta que se contemplaban las 

figuras del ahorcamiento, la mutilación, el azot� etc. 

Las segundas, caracterizadas por que ya el objetivo persegui­

do no es pr·opiamente la eliminación del delincuente o reo, pero 

lo que si es cierto es que con la implantación de esta forma 

de ejecución como sanción se dá un paso muy importante para la 

hum�nización de la misma. 

Ante todo, por que estas penas como reacción .social institucio­

nal. contra las conductas consideradas como delito, buscaban 

la privación o restricción de derechos legalmente reconocidos 

a 1 as personas. Por ello la restricc.ión de la Libertad, también 

ha sii:io una de las penas que ha caracterizado la historia Peno-

1 ógica de la humanidad, tal como lo ha sido la P,ena de Muerte, 

la confiscación y la.multa. 

Ha dicho CUELLO CALON, "Estas penas restrictivas o privativas, 

son el sufrimiento impuesto por el est�do, en ejecución de una 

sentencia, al culpable de una ir,fracción penal 11
• 

E sta se traduce en la perdida del más preciado de los derechos: 
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La libertad, y es tomada c6mo una medida represiva.
3 

Las Penas pecuniarias, denotan un desmedro patrimonial, tanto 

es así que al igual que · a las anteriores, e�ta también ha 

caracterizado la historia penológica de la humanidad. 

En la antiguedad fueron utilizada;;; estas penas, entre los 

Babilonios, los Romanos, los Griegos y los Germanos. La fornía 

consistia en que el ofehsor pagaba por las infracciones, con 

especies animales o cosas muebles y en algunos estados el pro­

ducto de esas penas, se dividía entre el Estado .Y la víctima. 

Pero también es que si esos pueblos castigaban y castigarán 

durante un largo perióclo con penas pecuniarias los delitos, 

también es cierto que nunca reconocieron esta sanción, como 

pena propiamente dicpa, ya que lo que se entregaba al ofendido, 

era como el precio de la paz. Es decir, la renuncia que el 

agraviado o su familia hacían del. supuesto derecho 
4 

de vengarse 

Sin embargo, a todo esto, se distinguen algunos periódos que 

caracterizan la a�licaci6n de la pena, y que así mismo ha 

evolucionado hast� los momentos actuale�. 

3.-

DERECHO PENAL. 3ed., Barcelona 1935 T.I, pág. 54 11. 

4. 

SAAVEDRA R. Edgar. PENAS PECUNIARIAS. Monografías Jurídicas Número 36 

año 1984 pág. 5 ed. Temis. 
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1�3.1 La Venganza Privativa 

Esta se vé limitada por el imperio de la Ley del Talión y el 

d 1 
. . - 5 e a cornposicion . 

La primera etapa de la venganza privada, se caracteriza en que 

el ofendido .reacionaba en la misma fbrma contra el ofensor, 

y todo esto porque a6n el Estado no se había constituido en 

sí propiamente dicho, 16 cual traiá corno consecuencia que las· 

familias tribales se exterminaran. Y esto trae aparejado el 

surgimiento de lo que se denominó la LEY DEL TALION, que es 

sí la proporcionalidad entre la ofenza recibida y que es una 

de las manifestaciones del hombre, donde ha comenzado a sentir 

por primera vez la diferencia que existe entre lo propio y lo 

ajeno para luego darle paso desde ese momento, a lo que se 

conoció con el nombre de COMPOSICION. 

El Talión frente a la venganza indiscriminada, se institucio­

nalizó para significar un avance considerable en la progresiva 

humanización de la pena. Perc en la Ley del Talión se observan 

una serie de modalidades, en lo que a la concreción del cas-

5. 

CASTRO MARTINEZ, Alfonso. 

1969 pág. 18 

Planeamiento de la Cuestión Penitenciaría. Bogotá 
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tigo se refiere: Ejemplo de el lo es que al manifestarse como 

en algunos casos se llegaba al extremo de exterminar la familia, 

mcid.alidad esta que tomó el nombre de "Vindicta Traversá il, lo 

cual quiere significar ql,le la sanción no se aplicaba al culpa­

ble, sino a un allegado suyo que guardara en él relación social 

o familiar.

De la COMPOSICION O COMPOSITIO, hay que decir, que esta espe­

cie de sanción se manifiesta más que todo, como de carácter 

comercial o mercantilista. Con· el surgimiento de esta insti tu-

ción, se reemplazan las aritiguas, y así surgen otras como la 

compositio simple y la múltiple, destacándose esta última 

porque tiene por objeto, que por la infracción que se cometía 

se debía restituir mucho más por el valor del ilicito. Y aqui 

se tiene en cuenta la personalidad del ofendido o sus cosas. 

Mientras que en la simple, solo se cancelaba lo correspondiente 

a la infracción materia del ilícito
6 • 

Pero.siguiendo con el tema ·mismo de la Ley del Talión, y el 

ejercicio de la venganza, donde primero existieron cárceles 

de esta índole fué en Men'fis, Siracusa y Babilonia. 

6. 

REYES, Alfonso •. C6Ji�o de Hammurabi. pig 54 cp. cit. 
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La Ley del Talión quedaba limitada a: Inferior un dafio igual, y a 

ser personal exclusivamente. Que es lo que se conoce con la 

formula de ojo por ojo y diente por diente; y por la composi-

ción, el victimario 

ocasionado. 

debía pagar con su patrimonio el daño 

Al final de estos tiempos y -comienzos del período Teológico-

Político, surgió en roma la Cárcel Mamertina. Pero con res'-

pecto a este antecedentes carcelario de Roma, hay que considerar 

dos fases a saber: Los tiempos del antiguo derecho Romano, 

es decir, la época. de los Reyes y la República, y la otra época,. 

la de los Emperadores. 

Las cárceles Romana durante el antiguo derecho eran empleadas 

para recluir a los condenados que allí cumplían sus condenas 

o penas; Una fué erigida en el centro de la ciudad, en el

Foro, por el Rey ANCO MARCIO (siglo VII A.C.). 

de la república existian tres cárceles célebres: 

En la época 

La cárcel 

TULIANA, a la que se_ le denominaba LATONIA, la cárcel CLAUDIANA 

y la MAMERTINA. 

En la época del imperio, tamb.ién se encuentran penas privativas 

de la libertad: En donde la esclavitud de por vida, el traba-

jo en las minas y la obligación de luchar con las fuerzas en 

lés arenas o circos, las caracterizaban. 
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Posteriormente Roma hizo su propia divüüón de delitos consti-

tuyendo cuatro tipos dé cárceles: Las Comunas, los Calabozos, 

las Canteras y las destinadas a los esclavos, estas últimas 

tomaron la denominación de ERGUSTULUNAS, 

De ahí que las postericires géneraciones construyeron sus tipos 

de cárceles basándose en los Romanos. 

En el año 320 de nuestra éra, hallamos en el cuerpo del derecho 

Romano un texto preciso que es la Constitución Imperial de 

Constantino, dictada a consecuencia del edicto de Milán, que 

es el que marca con suave claridad, la aurora del cristianismo 

sobre la adusta y dura frente del derecho antiguo, mediante 

el cual "Durante mil años, las cárceles cumplieron su oficio 

de recibir y det�ner la carne sucia humana, penetrándose bien 

en sus muros y su pavimento del sudor de la sangre, de las 

1 ágrimas de los presos, mientras e 1 eco de sus bóvedas repetía 

' 7 
sus maldiciones y sus lamentos" 

Esta consti tució.n que . sin lugar a dudas el primer programa de 

reforma cárcel aria, se 1 imitaba a cinco preceptos fundamentales: 

7. 

BERNARDO DE QUIROZ, Constancia. 

pág. 44. 
Desiciones de Derecho Penitenciario 1958 
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a. El primero es la oblación de la crucifixión corno medio de

ejecución, el más vil, de la pena capital, reservado para 

gentes de condición inferior, o para delitos más atroces, 

b. El Segundo punto · ordena la separación de los sexos en las

prisiones, 

c. El tercero prohibe los rigores in6tiles en las cárceles,

el- uso desmedido de esposas, de cepos, de cadenas, que raras · 

veces se ha guardado bien hasta nuestros días. 

d. El cuarto declara la obligación del Estado de mantener a

su costa, a los presos pobres: 

e. El quinto 'ordena que en toda prisión haya un �atio bien

soleado para alegría y salud de los presos, 

1.3.2 Período Teológico P�lítico 

Tal corno lo plantea el autor en este "Período Teológico118 , se pasa

de la pena P6blica a la Privada. Su acción es rigurosa contra 

8. 

CASTRO MARTINEZ, Alfonso, opc. cit. pág. 18. 
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y· 

los delitos que at�can el orden social y religioso, llegando 

hasta el extremo de ser cruel y arbitraria. 

En este período ·se considera que el delito es una ofensa hecha 

contra la divinidad · y el Sacerdote que es un directo represen­

tante de la tierra, se debe •�astigar el ultraje y mantener el 

orden, para tal efecto la pena era aplicada tanto por el manar-

ca representante de la divinidad; como por el juez. Surgió la 

venalidad,, y solo paga-ban los crímenes los que carecian de medios. 

de fortuna. Los potentados compraban la conciencia del J�ez, 

quedando en malhechora impunidad. 
, ,. 

Así mismo era igual el trato 

con el delincuente según su rango o categoria y el de la víctima. 

Los Jefes del Estado, los sefí.ores de_ la iglesia y los seculares, 

organizaron la administraci6n de la Justicia Penal en sus 

respectivos territorios, estableciendo c�rceles para custodiar 

a los súbditos reos y condenados, y utilizaban las murallas 

de las ciudades y los sotanas de los palacios, como los del 

Palacio Ducal de V�netia, cuyos s�tiros eran verdaderas cárce-

les o lugares de encierro donde se depositaba a los reos que 

debian cumplir las penas corporales y a los condenados a la 

muerte. 

También existian los pozos donde se corregía moralmente a los 

reclusos. Tales como los de Florencia, Milan y Venecia. Tam-

bién en Francia se construyeron cárceles · hnjo la jurisdicc'ión 

oblupnl' clu l;Jpo subl;ct't'IJllCO, c6rccler3 de los seffores feudal es, 
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y cárceles del Estado. Aunque los medios de investigación 

fueron to'rpes y caprichosos_, aún contra las mismas leyes natu­

rales, en 1670 se aprobó una célebre ordenanza criminal que 

modificó el orden cárcelario, prescribiendo las visitas ofi+ 

ciales de inscripción y velando por el mantenimiento de algunas 

reglas cárcelarias. 

Ante que todo, la pena adquiere un sentido de castigo divino, 

por lo que era el modelo con que se median las sanciones y· 

más por que el sufrimiento era considerado socialmente como 

medio eficaz de expiación y de catarsis espiritual, corno enseña 

1 a religión. 

Coh el carácter Teocrático del Estado Feudal: Es cierto que 

en algunos períodos determinados el sistema canónico tuvo 

formas autónomas y originales, que no se encuentran en ninguna 

experiencia de tipo laico. 

La importancia del pensamiento canónico en el sistema punitivo 

medieval, varió de acuerdo con la influencia que el poder 

eclesiástico tuvo ante el poder civil. De ahí que las primeras 

y embrionarias formas de sanción utilizadas, se impusieron a 

los clérigos que habían delinquido en alguna forma; aunque 

verdaderamente no se puede hablar de delitos; más bien se 

podría decir que se tratába era de infracciones religiosas, 

que résultaban desafiantes de la autoridad eclesiástica o que 
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despertaban una cie·rta alarma social en la comunidad religiosa. 

Estas sanciones se inspiraban en el mi to de la ·confesión y de 

la penitencia, pero eran acompañadas debido a · la índole especi-

fica de esas accione·s, como lo era · la forma pública. Por eso 

surge el castigo de cumplir la Penitencia en 

que el culpable se enmendara. 

una celda hasta 

De esto, Ja penitencia se transform6 - en sanción penal propia-· 

mente dicha, y mantuvo en parte su finalidad de correcci6n, 

ésta como es lógico se transform6 en reclusión en un monasterio 

por un tiempo determinado, en donde la separación total del 

mundo, el contacto más estreche con el culto y la vida religiosa, 

daban al condenado la ocasión por medio de la meditación, de 

expiar su culpa. 

A más de todo, el régimen penitenciario canónico conoció varias 

formas, por que a la privación de la libertad, en una celda, 

monasterio; o .cárcel episcopal, sé áñadieron sufrimientos de 

orden físico, ai-é;lamiento en calabozo (cella, carcer y ergas­

tulum) y sobre todo la obligación del silencio. 

La finalidad de todo esto era la enmienda delante de Dios, y 

no como separación ética y social del condenado pecador. 

19 



·,.

Es, por eso qüe la naturaleza es�noial de la penitencia, se 

manifiesta claramente en la posibilidad de utilizaci6n de la 

cárcel como medio de sanción. 

1 .. 4 PERIODO HUMANITARIO 

Aunque como ya lo anotaba, el Derecho Romano se presentaba 

una especie de reforma carcelaria; solo después de la Revolu­

ción Francesa se· introdujo esta nueva etapa que llamarnos perío- · 

do Humanitario. 

Poco después o mejor poco a poco, con la ayuda de los juristas, 

Literatos y Enciclopedistas, . se fué logrando métodos que busca­

ban mejorar la situación del reo, por medio del trabajo, y con 

ello lograr un medio de readaptaci6n, correcci6n y educaci6n. 

En el siglo XVv, surge en Europa varios impulsadores de estas 

reformas: Representantes de la Iglesia Cat6 lica, Juristas corno 

CESAR BECCARIA, HOWARD JOHN y los Fil6sofos Enciclopedistas 

de la Revolución Francesa, quienes fueron ·1os arquitectos de 

esta nueva etapa, Ella significó la revolución Penitenciaria 

y e-1 ingreso a. las nuevas Instituciones que se abren camino 

en todos los pueblos. 

Se construyerbn c6rceles en Br�selas, N�poles, Milán, etc. A 

estos 1nstitu-l::os ya no puede denominarseles cárceles; el trabajo 
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era obligatorio; se consideraba que dignificaba al hombre y 

mediante él podia · el recluso meditar en su si tu ación y funcio-

nar mejor a pesar de al privación de la Libertad. Ejemplo: 

En Bruselas, se dedicaban a la manufactura del papel, en Alemania 

a la fortificación de las calles y pulimientos de mármoles o 

9lentes, etc 

El Papa CLEMENTE XI, fué · uno de los abanderados de esta rev:o lu­

ción penal. De ahí que podemos decir que fué la legislación· 

penal canónica la que dá el punto de partida a este período 

y cuyas sanciones eran: Detención perpetua, internam:i,ento 

temporal en monasterios, penitencias y excomuniones. Pero de 

tod�s maneras s� rechazaba la pena de muerte. 

En 1703 el papa CLEMENTE XI, fundó en · Roma el Hospicio de San 

Miguel, que era una mezcla ·de casa de corrección para delincuen-. 

tes jóvenes y a su vez para asilar huerfanos y ancianos invá­

lidos. Esto sirvió . de base para la fundación posterior de un 

gran n6mero de prisiones especialmente en Italia. 

Basado, en el sistema unicelula� de aislamiento nocturno y 

9. 
OMEBA. Enciclopedia Jurídica, Argentina ed. Bibliográfica lomo II, pág 673. 
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'C.�������, ¡'1 U�IVHlSI0/\0 SIMO!.'I. BOUVAR .
,
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1 U:BUOTEGA 

i��� 
trabajo en común diurno, el burgomaestre JUAN VILAIN en 1775, 

levarita en GANTES un tipo de prisión que se ha hecho célebre. 

La Revolución Francesa, que lleva en. sí la dignificación de 

los Derechos del Hómbre, modificó como lógica· consecuenciá, 

e 1 estado y régimen de las cárceles. A.sí la Asamblea ·Nacional 

dispuso la separación de los sujetos que se encontraban conde­

nados, fijándose establecimientos y regímenes diferentes. 

El deplorable �st�do de las cárdeles, su tristeza, el hacina­

miento, los malos tratos y la impiedad con que se efectuaba 

1 a pena, hizo que se surgiera un fuerte movimiento renovador 

en donde hombres. de Estado, filosófos, sociológos, literatos,etc, 

conmovieron la opinión· pública a efectos de llevar la necesidad­

inmediata de una profunda y seria reforma penitenciaria. 

En la época del renacimiento1 en la estructuración del derecho 

penal y principalmente en lo que al régimen o sistema cárcelario 

se refiere, La Reforma _Legislativa y la Literaria, recordó 

las distintas etapas de la legislación Europea y por eso en 

1 a reforma literaria merecen citarse: HOWARD, BECCARA con su 

obra "Tratado de los delitos y las penas" concepción penal 

y moral; quienes al decir de Jímenez de Asúa, son las figuras 

de la época que, a más de edificar un derecho penal cárcelario 

nuevo, censurarán lo existente, procurando destruir lo ya cadu-

coy por eso se les llamó revolucionarios. Cabe anotar que 
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esta reforma literaria condujo a 

los sistemas carcelarios existentes y por consiguiente a plan-

tear reformas radicales. 

BECCARIA proclama que la Justicia Humana es distinta a la divi­

na, y que la Justicia Penal no tiene nada que ver con la de 

Dios, pués la Justicia Penal encuentra su fundamento en la 

utilidad común, en ei interés y en el bienestar del mayor 

número. 

HOWARD JOHN, reformador profundo, expone su vida en favor de 

la causa de la humanización de la pena, en su famoso libro 

"El Estado de las Prisiones". Estos dos juristas recorrieron 

toda Europa visitando las cáPceles de Inglaterra y países de 

Gales. 

En 1770 HOWARD enfoca el problema de las infectadas prisiones 

europeas, sin luz, · sin aire, con población cárcelaria enferma, 

y para remediar este estado acons�ja: 

lligiene y Alimentación 

Disciplina distinta para les detenidos y los encarcelados 

Educación Moral y Religiosa 

Trabajo 

Sistema Celular 
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Por eso en verdad lo que contribuyó a los sistemas o régimenes 

de circeles, luego de grandes campafias para el mejoramiento 

de los presos, fué la implantación de las penas privativas de 

10 
la libertad en las distintas Leyes penales . 

La proclamación de los Derechos Humanos, dejó en formulas 

nítidas el respeto por la dignidad del hombre. 

1.5 PERIODO CONTEMPORANEO O CIENTIFICO 

Sin luga� o objeciones, CESAR LOMBROSO, ENRIQUE FERRI y RAFAEL 

GAROFALO, .se consideran los progeni tares de esta etapa que 

hoy vivimos. 

Este período esta representado por los códigos Napoleónicos 

(el de la instrucción en 1808 y el penal de 1810). 

El primero,. es decir, en el período imperial napoleónico, es 

e 1 que reune las categorías de Legalidad y Personalidad 1111
• 

Por eso la pena debe ser proporcionada a la gravedad d� la 

lO. 
OMEBA. Op. cit. pág. 682. 

11. 
CASTRO MARTINEZ? Alfonso·. op. cit. pág. 19. 
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falta y no ha de cobijár sino a los individuos responsables. 

Los primeros estudios precientificos que explican la crimina­

lidad se situan en· la penología, cuyo máximo exponenete fué 

el Doctor FRANZ JOSE PHGALL. 

E1 italiano CESAR LOMBROSO, médico y militar, por el estudio 

de miles de delincuentes, térnüno formulando la teoría del delin-

cuente nato. 

ENRIQUE FERRI, también hizo una clasificación que agrupó en 

cinco categorías a los criminales: El Nato, el habitual, el 

criminal, el ocasional, el pasional y el alienado. 

12. 

"Los Italianos tienen el honor cie haber sido 

los propulsores del Derecho penal y Penitencia­

rio, FRANCISCO CARRARA, �l rn�s grande jurista 

de la escuela clásica, dió comienzo cientificd 

a la agitación jurídica penal con su concep­

ción del libre albedrío y de que el delito era 
12 

un ente jurídic·o11 

ECHEVERRY OSSA, Bernardo. op. cit. pág. 30. 

"1 r 
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Para FERRI, el concepto dominante en la lucha contra el crimen, 

es el de la prevención Q or el estudio de la peligrosidad social 

y de defensa social; Se basa en lci readaptación del delin-

cuente po� el conocimiento de su personalidad
13

•

FERRI, sostuvo que .el crimen no es un acto libre; que el homi­

cidio en un hecho natural y que, como los dem&s delito�, se 

encuentra determinado por 

socia_les .. 

factores físicos, sicológicos y 

La fase científica ha sido densa en realizaciones criminológi­

ca y penitenciarias; se puede enumerar en ella algunas de sus 

creaciones e inventos. 

Los Congresos penitenciarios, la adopción sistemitizada de la 

cárcel abierta, los frenocomi-:::is; las colonias agrícolas, tra-

bajos como terapia¡ la creación de centros de clasificación, 

la especialización de la medicina y de _la siquiatría peni ten..:. 

ciarias, las escuelas de formación para el personal de las 

cárceles y la organización administrativa penitenciaria. 

13. 
ECHEVERRY OSSA, Bernardo. op. cit. pág. 32. 
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Sírvenos de ejemplo, q_u e en 1936 se expidió en Colombia el 

anterior código penal busado en el positivismo pregonado por 

FERRI, en su proyecto -del 

1930 ya había en Italia 

FERRI. 

Código Penal 

otro Código 

de 1921. 

diferente 

Mientras en 

al proyecto 

Como puede apreciarse, hoy nos encontramos. en un período diná-

mico de posibilidades penológicas. Pero sinceramente lo más 

preocupante es el hecho de que en Colombia, nos encontremos 

viviendo en fases que ya han sido superadas, en donde a pesar 

de �oda hay personal, óigase bien, que apenas se est�n prepa-

randa en lo administrativo carcelario y sin unos lugares o 

centros de reclusión adecuados para desconectar la pena. y 

sobre todo sin una verdadera política criminal que contaba el 

imperio del crimen, ya en forma estratégica y táctica. 
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FASE SEGUNDA: REVOLUCION PENITENCIARIA 

2.1 EVOLUCION PENITENCIARIA COMO BASg HISTORICA 

"La reclusión punitiva como parte de la mano de 
obra esclava se explotó ampliamente en la anti­
gua Roma, Egipto, China, India, Asiria y Babi­
lonia, y establecida principalmente en Europa 
hacia el Renacimiento. 
Como sanción penal-distinta de su antiguo y uni 
versal empleo para retener al acusado hasta su 
juicio, o al reo hasta su castigo" 14. 

Como ya antes lo habia dicho, las cárceles para los crimina­

les surgieron como reacción contra el carácter bárbaro y los 

excesos de las penas. 

Anterior a lo que hoy 

calabozo, los hospicios, 

los buques de convictos. 

14
• EL FUTURO DE LAS PRISIONES.

llaoamos prisión, se uti 1 izaron e 1 

los reformatorios e incluso hasta 

Narval Morris, Nueva Criminolog{a, 2ed. pág. 19 
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"La pr1s1on cons·Ú tuyen un invento norteameri­
cano,. un invento d-e los cuáqueros de Petisilva­
nia de la dltima dtcda del siglo XVIII, quie­
nes hallaron guía teórica para la penitencia­
ría, no �ólo en sus propias convicciones teo-
16gicas y morales, sino también en limonogra­
fía de BECCARIA sobre los delitos yJi�s penas. 
Publicaciones hechas en 1974. Y todo por que 
para BECCCARIA lá cárcel era la alternativa ne 
cesaria de la pena capital"15. 

Los cuáqueros pensaban o proyectaban sustituir la brutalidad 

e inutilidad de los castigos·cepitales y corporales por las virtu­

des correctivas del aislamiento I el arrepentimiento, y los efec­

tos edificantes de los preceptos de las Escrituras y la lectu-

ra solitaria de las mismas. las_ prisiones crecieron y flore-

cieron por toda norteamérica,, y después por todo e 1 mundo. 

"En 1790 se inaug:.iró un conjunto de celdas en 
la cárcel de WALNUT STREET, �n Filadelfin,
como penitenciaria del COMMONEWEALTH de Pen-
s i lvania.

En 1976, NEWGATE comenzó a prestar servicio 
como penitenciaria del estado de Nueva·york, 
siguiendo el modelo de WALNUT STREET" 16.

De todas maneras los cuáqueros de Pensilvania, tienen él mé-

rito o. la culpa de haber inventado o reinventado la prisión. 

15. 
NORVAL, Morris, op. cit. pág. 20. 

1 6. 

NOllVAL, Mort•l.s. op. 'cit. p�g. 21. 



Y por eso su visión e iniciativa, son los que nos han dado 

muestra voluminosa instituciones penales, 

Fundamentalmente las características de la prisión son el 

i nternarniento de 1 reo, y así mismo el sentido de la producti­

vidad y el desarrollo, 

A todo esto hay que decir que ·los origenes del internamiento·, 

analiiando a Inglaterr� en la segunda mitad del siglo XVI,

nos encontramos que allá se recogen ociosos, vagos, ladrones 

y delincuentes menores para obligarlos a hacer trabajos for-

zados bajo una rígida disciplina. Por eso el eslabonamiento 

entre las formas de control social y el tipo de economía del 

período colonial, entre las primeras experiencias de inter-

nación del período posrevoluci::mario y su progresivo perfeccio-

narniento en función de las exigencias productiv�s del des-

pegue industrial, están ampliamente documentadas y forman un 

esquema ejemplar de subordin�ción de la ideología punitiva 

y penitenciaria a las leyes del mercado de trabajo, 

Porque la génesis y el desarrollo de las instituciones carce­

larias están intirnarnente ligadas a la producción, y para no 

citar mucho, 

corno ejemplos. 

De ahí que se 

tenernos a Inglaterra, Holanda, Italia, Francia 

observe, cómo las casas. de 
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reras, que inclusive hasta el mismo MARX, llegó a determinar 

con bastante interés, por medio de lo que llamó la ley de la 

oferta y la demanda de· trabajo, y todo esto en la etapa "ori-

ginaria" del capitalismo. Manifiestari que su intención rio 

fue el de la reclusi�n. sino el de la producción. 

Esto es importante para la comprensión del tema en mención, 

en cuanto a la 

forzoso en las 

función que históricamente tuvo el trabajo 

instituciones segregantes, para demostrar en 

forma muy significativa que la detención en un principio no 

tenia fines de custodia. 

Pués bien, la evolución penitenciaria 

centra a Inglaterra, 

.Italia. 

Estados Unidos, 

indiscutiblemente se 

Alemania, Francia e 

Precisamente lo que le dá vida a las instituciones o centros 

de reclusión son las casas correcionales, las casas de pobres 

(mendigos, vagabundos) y las casas de trabajo, que en épocas 

anteriores existieron y se uti lizarón para albergar a las 

personas pobres y desocupadas. La casa de trabajo construida 

en AMSTERDAN, es la muestra significativa a manera de ejemplo: 

es más, está casa fué el modelo para que se construyeran 

muchas en las ciudades Europeas, sobre todo las de lengua 

AJ.emana. 
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Y esto no se dió por casualidad, sino que en ·aquellas zonas 

en donde ya había un notable desarrollo mercantil-capitalista, 

fué donde más se presentó. 

Luego surgieron casas de corrección en LUBECK y BREMENN ( 1613) ,

HAMBURGO ( 1622), DANZIN (1630),

· Otra zona donde también se difunde la experiencia Holandesa

es Suiza, ya que allá .tambi6n se construyeron estos centros

en BERNA (1614) 1 BASILEA en (1616), BRIBURGO en (1617). Pero

las características de estas instituciones era que ellos

hospedaban mendigos, ociosos· y vagabundos, prostitutas, la-

drones, jovene¡;¡ criminal es o . que debían corregirse, locos" 17.

También aquí el trabajo consistía, principalmente para los 

hombres, en raspar la madera para los tintes, y para las mu­

jeres., generalmente prostitutas o vagabundas, en tejer. 

"La razón inmediata del éxito de estas insti­
tuciones fué sobre todo su capacidad de produ­
cción de ganancias, que resultaban cada día 
más excepcionales; ya esto le viene a dar una 
finalidad doble a estos centros o institucio­
nes, y es que por un lado, el intento purarnen­
t e disciplinar, que es e 1 e 1 eme,nto que 1 e dará 
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contiriuidad a la instituci6n, y por el otro la 
do la escacez de mano de obra en la primera mi 
tad del siglo XVII" 18. 

Despuis, ya pricticamente a finales del siglo XVII y parte 

del XVIII, todas estas situaciones que son las que le han dado 

origen, a esos centros de albergues de personas pobres y 

desocupadas etc. Se van a deteriorar como consecuencia de 

una abundancia de fuerza de trabajo libre y voluntario, y ya· 

por el trabajo forzado no se ejercía ninguna función. Y todo 

esto se dá como consecuencia del nivel de inversión de capital, 

con la introducción de la máquina, para cualquier trabajo pro­

ductivo. Esto trae como consecuencia que el trabajo en los 

centros de albergue lo que produce es pérdida. 

Pero. es aquí en est.e período, donde se viene a manifestar el 

carácter punitivo propiamente dicho de las cárceles, 

Por que al ser la máquina en esos años, un aparato o invento 

complejo, que tiene · una parte mw3rta, inorgánica, fija y 

otra viva, 6rgánica, variable. En dónde las ciencias de la 

naturaleza y las del espíritu, entran en relación con las 

Cárcel y Fábrica. Los 0rigenes del sistema Penitenciario S.XVII - XIX.

18. 

MEL0SSI, Dario. MASSI�O, Pa�arini. Edición Nueva Criminología, pág. 57,52. 
·,
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técnicas de, formación, de exp lotaciÓn, de "reeducación" del 

capital fijo ( la máquina propiamente dicha) y la fuerza de 

trabajo (el cuerpo, el hombre, el espíritu, etc). La historia 

de estas instituciones y de la ideología que los dirige, se 

reconstruye a part±r de esta necesidad fundamental de aumentar 

el valor del capital:: Por eso su carácter de subalterna· de 

la fábrica, que no es más que la extensión de la organización 

del trabajo capitalista. 

Esto trae corno consecuencia lógica, que el destino de estos 

centros. sufran un cambio profundo en el momento de la revo­

lución industrial. 

Que son los que le dan las· características de las casas 

trabajo a la evolución cárcélaria del mismo período, porque 

e 1 trabajo en las casas de corrección empezó a escasear y se 

e omenzó nuevamente a castigar a los vagabundos con azote, 

con hierros candentes y con el internamiento; pero esto lleva 

a que cada vez más frecuentemente, el castigo fuera de tipo 

de ten ti vo y fué así, corno absorbió poco a poco . la antigua casa 

de custodia y de trabajo.· 

Todo este proceso que se dá en los siglos pasados, principal­

mente en el XVII, y XVIII, son los que crean la institución 

que primero el Iluminismo y después los Reformadores del 

siglo XIX transformaron en la-forma actual de la cárcel. 
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Es bueno señalar que la cárcel es una creación reciente, que 

cst6 aparejada .con ln instauración, en ln sociedad europea, 

del mod6 de producción capitalista. 

Dentro de la significación de la cárcel, pasando por todas 

e�as formas de internamiento, han sobresalido personajes que 

por su dedicación y críticas contribuyeron a dar una explica-

ción del surgimiento de los establecimientos carcelarios hoy 

existentes en todo el orbe. MARX, por ejemplo explica que 

la conversión del campesino a proletario, por parte de la 

influencia de la máquina trae como consecuencia, que esta 

nueva clase se manifiesta en contra, y además como el campesino 

es impulsado del campo a la ciudad, por la intervenciór: o vin­

culación del capital a la tierra, que es lo que MARX, llama 

"Acumulación Originaria". Esto trae consigo que estos se re-

belen en forma colectiva, y es entonces esa rebelión asume 

un significativo político que va mucho más allá de la res­

puesta inmediata del hurto o incluso del bandidaje. 

Igualmente aparece JOHN HOWARD, reformador profuhdo, y tantt
i

s 

otros como el mismo LUTERO, el Francés DOM JEAM MABILLON, quien

es un defensor de la proporcionalidad de la pena al crimen 

cometido y a la fuerza física y espíritual del reo.
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FASE TERCERA: REGTMEN PENITENCIARIO EN COLOMBIA 

3.1 EVOLUCION DEL SISTEMA CARCELARIO EN COLOMBIA 

Durante la época de la colonia, regió como es natural la Ley 

del conquistador que es la que impera en toda organización 

primitiva. 

Por eso antes de que se aplicara como sanción el encerramiento, 

se conocieron las penas de muerte y de mutilación, los Lar-

mentas de toda índole, azotes, galeras,verguenza pública, 

expulsión rlel terri tot'io etc. 

También se tipificó entre nosotros por el surgimiento de la 

celebre 1NQU1S1CIO�, que llevó a la aplicación de la muerte, 

como imposición de hábitos, corazas, soga, mordaza, etc., se 

utilizaron principalmente las célebres mazmorras de Cartagena, 

Tunjas y otras. 

r•:n c:ulu éµocu er·an de uµlicación lus Leyes contenidas en el 

f:'U<:ro Juzr,,o, Fuero Real, en 



de Toro, Fuero Municipales, las siete Partidas, la Nueva 

recopilación, 

Indias. 

la novísima recopilación y la recopilación de 

Las señales eran l�s diferentes codificaciones donde estaban

todas las leyes vigentes hasta 1808. 

Sin lugar a dudas todas esas leyes, eran la manifestación del 

castigo para nuestros aborígenes, es decir eran en un princi-. 

p io las leyes de la tribu. ya que con la influencia de los 

invasores europeos, en cuanto a costumbres, lenguas, religión 

y leyes. Todas estan van a sufrir un cambio o mejor las 

instituciones feudales, van a ser transplantadas con la in va­

s ión europea, y al mismo tiempo conformar un cuerpo normativo 

con distintas fuentes de procedencia, pero en todo caso la 

influencia será siempre del modo de producción procedente. 

Por eso se detectan infiltraciones de las legislaciones Espa-

ñolas, Romanas y principalmente la Canónica que siempre apoyó 

a los invasores europeos. 

En el siglo XIX, ya en plena Rep6blica, nuestra patria cono-

ció el estnblecimiento de cnstieos adoptad6s y propios para 

la época revolucionaria. 

Producto de ello, el Colegie de Nuestra Señora del Rosario 

que s1; dc�:Unó prcfcrcncialmcntc n 17.u;ird.:ir lor, prcGos de dcli-
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tos políticos. 

Se aplicó la pena capital en sus tres principales formas de: 

Fusilamiento, Garrote y Ahorcamiento. En un principio todos 

los presos se enc;ritraban en comGn, después se establecieron 

las cárceles y los calabozos. 

El primer código penal que tuvo nuestra patria, fué: "El pro-

m·ulgado · en 1837, por medio de la ley del 27 de junio de ese 

afio, este duró hasta 1863, cuando se expidió la constitución 

de ese afio" 19. 

En 1890, hubo una nueva reforma que no fué eficaz, por lo que 

ya en el siglo XX, se hizo necesaria una revisión al régimen 

penitenciario,dentro del gobierno de ENRIQUE 0LAYA HERRERA, 

por el decreto 1405 de 1934. Este fué uno de los estatutos 

de su género en el mundo, .. y sirvió de ejemplo sobre la materia 

en otros países. 
¡ / 

Infortunadamente en Colombia no tuvo ap li-

cación práctica debido a que en la misma. norma no se previó 

la formación de personal para su aplicación. 

1 9. 

ANALES DEL CONSEJO DE ESTADO, Bogotá 1916. Tomo II, pág. 431. 
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La Ley 95 de 1936 sobre código penal, la Ley 96 de 1938, sobre 

código de procedimiento penal y el decreto 409 de 1951, intro­

dujeron reformas al sistema penitenciario. 

Sin embargo, es el· decreto 1817 de 1964 el que reforma y adi-

e iona el decreto Ley 1405 de 1934. Dictando otras disposicio-

nes sobre la materia. 

Así mismo, el anterior Código Penal buscaba la clasificación. 

de los reclusos,según su mayor peligrosidad o la menor: acor­

daba disposiciones para formar agrupaciones homogéneas rela­

cionadas con la estructura de los delitos que hace el Código 

Penal. Exigía la adecuada adaptación de las cárceles Colom­

bianas para lograr ese fin y la necesaria construcción de una 

nueva, sometlda a nuevos planes de arquitectura carcelaria. 

Teniendo en cuenta que gran mayoría de delincuentes eran de 

extracción campesina, la comisión redactora de ese código se 

preocupó por el establecimiento de colonias agrícolas de 

carúcLcr estrictamenLe penal, sometidas a un régimen severo, 

como que en ellas se cumplieran penas de presidio. 

Hay colonias agrícolas especiales, cuya disciplina es menos 

severa en concordancia ton lo que disponía el código a donde 

fueran lievados los que ofrecían menor peligrosidad y por 

lo mismo estaban sometidos a un tratamiento donde podian 

llegar a tener parcelas, .laborar por su cuenta y aún llegar 
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a ser propietarios de ellas. 

Pero el nuevo código penal colombiano de 1980, es una obra, 

producto del trabajo del gobierno y el congreso, con la par­

ticipación de algun�s figuras del derecho, que son los que 

cambian el anterior concepto de peligrosidad por el de culpa­

bilidad. y solo con ello consiguen la expedición �e este 

nuevo estatuto. Que al variar el concepto de la pena, hace 

que se modifique por consiguiente el estatuto penitenciario. 

Todo esto porque se trata de manera diferente las medidas de 

seguridad, y así mismo los n�evos sustitutos penales. 

3.2 POBLACION CARCELARIA EN COLOMBIA 

Dentro de este tema, hay que girar en torno a los estableci-

mientas adscritos al Ministerio de justicia, pero es la 

Dirección General de prisiones, según o mejor, la función que 

dentro de la organización de la administración, est� asignada 

a esta para que la ejerza. 

La labor que ejercita esta Dirección se dirige esencialmente 

a organizar la administración, carcelaria, velar por el : bienes­

tar de la población interna, etc. 

f.11Lr·n1Hlo yu en mul.cr·.L11, •,_Lodo lo t·cfut·enLu u l.u pul.Jlaclún inLernu

reclusa del país, . esta a cargo de la dirección de Prisiones, 
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quien es la que se encarga a través de su o:ficina respEctiva 

de elaborar las estadísticas con los datos recogidos, en todos 

los establecimientos del país.

En cuanto a los datos se refiere, aqui estos son más prEcisos 

por la información de los .distintos centros o instituciones 

que los reportan, a pesar de todo no habrá quienes no le den 

ese carácter de eficaz, y por eso exclusivamente para este 

trabajo me he remitido a los boletines emitidos por dicha 

dirección de prisiones, también es sabido que la Policía 

Nacional, como institución, lleva su propia estadística, pero 

yo la he considerado de menor importancia, por su inexactitud 

en muchos aspectos. 

Fundamentalment�, los datos que aquí se van a presentar, es 

sólo la conl'rontació'n de los reportes emitidos por los ci:!ntos 

ochenta y ocho (188) establecimientos carcelarios, per ten e-

cientes al Ministerio de justicia hasta mil novecientos_ oc,enta 

y cuatro ( 1984) • Todo esto por que los boletines del Mi.nis-

terio no se pudieron tener en cuenta al elaborar este trabajo 

en 1985, y además hay que manifestar que la Isla Prisió� de 

Gorgona ha dejado de serlo en este año de 1985. 

En el país existen entre cárceles Departamentales y Municipales, 

más de 800, las cuales son independientes de dicho Ministerio. 
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La población interna carcelaria en el país, teniendo en cuenta 

los 188 establecirnientos pr'esentaba los siguientes datos: 

Teniendo en cuenta que la capacidad de. albergue o reclusión 

en dichos centros es de 32. 498 internos. En los últimos ocho 

(8) años, la población de estos centros ha �ido:

, ~ 
/'.\NO POBLACION 

1977 33.993 

1978 35.043 

1979 34.017 

1980 32.549 

1981 28.680 

1982 24.516 

1983 28.557 

1.984 2R. 7:�o 

Es de suma importancia partir de estos datos, para establecer 

con claridad cuál ha sido el desenvolvimiento en los últimos 

tiempos de la población reclusa. Pués si analizamos los 

primeros años es decir 1977 y 1978, comprendemos f�cilmente 

que en esos años la población reclusa, presentaba como carácte-

ristica una super población en todo el país, ya que la capa-

cidad total de todos los estnbleciminntns nrlscritos al Ministerio 

,Jr, ,l11nl,l,:l11 ran 11,•I 1,r·d,•11 dn 11111 :1: 1 .tf'll\, l.111. 1:i•llll• llllfl lu11 
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muestran los boletines emi tia.os por el mismo despacho Ministe­

rial. 

Aparte es bueno señalar, qt:.e hay establecimientos que no 

presentan una superpoblación, pero la verdad es que casi, la 

mayoría de estos sufren ese flagelo. 

Pero todavía en los años de 1979 y 1980, es palpable que este 

problema.por así llamarlo, subsiste todavía en la mayoría de 

las cárceies, y sólo en los tres últimos años, es decir, hasta 

1983 la forma y causas por las cuales se nota una baja en 

cuanto a la población reclusa, se debe a que la puesta en 

vigencia del Código penal actual, .y la Ley de emergencia Judicial, 

descongestionaron los centros de re8lusión. 

carcelarios, en esta tesis). 

(Vease problemas 

En cuanto al año de 1984, he querido dejarlo para presentar 

las principales estadísticas ,acerca del tema que estoy tratando 

�n este capítulo, y que hace relación a los internos en las 

cárceles Colombianas, por ser, o mejor por tener a la mano 

los datos más importante y todo esto gracias a la colabora -

ción prestada por el Ministerio de Justicia, a través· de la 

Dirección de prisiones. Por eso, con claridad meridiana me 

permito presentar todos estos datos en lo que al año de 1984 

hace referencia, y sólo hasta este año, por 'no tener a la mano 

los datos de año en curso (1985) puesto que todavía no habían 
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sido emitidos los correspondientes boletines informativos. 

Los datos son los siguientes: 

En el año en mención, (1984) la población fué de 28. 780 reclusos 

El promedio mensual de los reclusos, hasta el mes de Diciembre 

fué de 27.708. 

El promedio de altas, fué determinado en 8.149. 

El promedio de bajones, fué de 8.130 

Estadísticamente esto se representa de la siguiente forma: 

MES AÑOS No. Il;JTERNOS ALTAS BAJA'S 

Enero 29.274 8.945 8.228 

Febrero 28.069 8.045 9,251 

Marzo '25.584 7.211 9.695 

Abril 25.284 6.032 6.332 

Mayo 25.617 8.641 8.308 

Junio 26.185 8.973 8.405 

Julio 27.135 8.413 7.468 

Agosto 28.721 8.915 7.329 

Septiembre 28.872 7.999 7,848 

Octubre 29.569 8.729 8.032 

Noviembre 29.414 7.986 8.141 

Diciembre 28. 7fl0 7.W:)7 O.S31.

'1' UT /\ Ll 1:0 :J:J2. '.:>04 ':J'/,'/'::ll ':J '1. 'J6LI 

1 1 HuMP:u tus 'd.'/. '/UU U.14':J 8.1'.JO 
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Este cuadro, también se podrá observar en las estadísticas que 

posteriormente serán anexados a este trabajo. 

Teniendo en cuenta este cuadro y lo que respecta, a años ante-

riores, hay que reconocer, que a pesar de los esfuerzos que 

el gobierno ha hecho por disminuir el n6mero de internos en 

las cárceles, esto antes por el contrario siguen aumentando 

progresivamente, constituyendo . hacinamiento en algunos centros 

lo cual cbnlleva a que se generen trastornos no sólo a nivel 

de las directivas de los mismos, sino, de los mismos reclusos. 

Uno de los esfuerzos • del gobierno, por este problema lo llevó 

a dictar la Ley 2 ° de 1984, posteriormente reformada,
20 

Q or la 

ley 55 de 1984, y con la cual logró disminuir en parte la 

población interna, so lo en los mese.s de febrero, marzo y abri 1, 

tal como lo podemos observar en la movilidad de ese año, al 

analizara las estadísticas (V2r boletines). Así mismo los 

porcentajes o cifras de los reclusos que entran a dithds 

centros carcelarios, se incrementan más en los meses de sep­

tiembre, octubre, noviembre y diciembre. 

20. 

Mediante Acto que Reforma la Ley 55 de 1984. 
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3.3 COMPOSICION DE LA POBLACION CARCELARIA 

En· este terna, se determina el número de personas recluidas en 

los 188 establecimientos carcelarios, hasta 1984. por que a 

mediados de este año, o · sea 1985 corno ya antes lo había mani­

f estado, la Isla de Prisión Gqrgona dejó de cumplir esa función, 

al ser decretada corno centro de estudios - e investigaciones. 

En esta cornposici6n, de la pobiación carcelaria. Abarcaré el 

número de mujeres, hombres y extranjeros, recluidos simplemente 

en el año de 1984. 

Por eso, las cifras nos señalan que siendo la población interna 

de 28. 780 sólo 1872 - son de sexo femenino, con el lo se obtiene 

un porcentaje de 6. 5%, y en cuanto al sexo masculino, tenernos 

que la cantidad es de 26. 908 reclusos, en cuanto al porcentaje 

es del 93.5%. 

Así mismo la población reclusa de extranjeros, hasta el mes 

de diciembre del año en mención (1984) era de un total de 

39 internos� Discriminados ?Or su origen así; 6 de Estados 

Unidos, 6 de Venezuela, 7 

dades. 

de Ecuador 29 de otras nacionali-

De todos estos datos hay que decir, que de las mujeres encon-

1.r:Hlnn en t·.ot·.nl ele r�onrlcn:1do:1, noto rJ.G7f1 :·ii.Luc1ciún c:iL11 q11t) 
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es preocupante, y que a las claras hace resaltar, una de las 

fallas de la administración de Justicia, en cuanto a los 

despachos judiciales se refiere, pero en fin, esto no es 

materia de este trabajo; por lo que · no debo darle esa impor­

tancia. 

También hay que señalar, que los datos reportados de la po­

blación extranjera no son del todo exactas, ya que varios de 

los centros penitenciarios, por medio de sus Directores no. 

reportarán a tiempo las estadísticas respectivas. 

3.4 POBLACION Y CAPACIDAD CARCELARIA EN 1984 

En esta parte del trabajo, sobresaldrá propiamente las esta-

dísticas, ya yue toda la explicación se resume a cuadros o 

boletines matemáticos. lo ·cual conlleva a que no sólo a mí, 

sino al lector le sea fácil, comprender con cantidades numéri-

cas, las diferencias que se presentan entre estas dos magnitudes, 

es decir población y capacidad de dichos centros carcelarios. 

De antemano quiero manifestar, que todas estas situaciones 

que desarrollare en esta parte del trabajo, serán relativas, 

por cuanto ehgloban todos los tipos de establecimientos del 

país. Demostrando a las claras, el problema del hacinamiento 

que s,e presenta en varL1s de l.:is cárceles de Distrito Judicial. 
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Esta parte del trabajo trae 2.parejada la relación cuantitativa 

que se presentó mes por mes en el año de 1984 en las cárceles 

adscritas al Ministerio de Justicia y coordinada por la 

Dirección General de prisiones. También sobra decir, que las 

estadísticas exclusivamente son hasta 1984, por que todavía 

no había sido emitido el boletí� del año de 1985. 

Guardando un completo orden alfabético en cuanto a la ubica-

ción por.departamentos, aparecen así mismo, los promedios 

general, mensual y la capacid.ad de cada uno de los respectivos

establecimientos, esto para demostrar en cuáles hay super­

población o faltantes, y de esta manera observar la crimina­

lidad reinante en Colombia, lo cual requiere un estudio, cuyo 

objetivo sea fijar pautas p2.ra la prevención de la misma. 

( Ver Anexos) 

3.5 ASPECTOS RELACIONADOS CON LA POBLACION CARCELARIA 

En cuanto a la población interna, en las diferentes cárceles 

del país aparecen situaciones que también deben ser tratadas 

en este terna, aunque en forma somera, teniendo corno caracte­

rística que sobresale, el hecho de que en la mayoría de los 

reclusos se ha encontrado que con respecto. a su estado civil, 

la mayoría de los internos son solteros. 
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3.5.1 Según el Sexo 

Tenemos que últimamente la mujer como ha tenido una mayor 

participación en todas las esferas de la vida nacional, esto 

ha contribuido de• una u otra forma a que la reclusión de la 

mujer, también se haya incrementado, ya que por circunstancias 

que no es el caso señalar en este trabajo, son factores o ele­

mentos que se convierten en propicios para realizar, conductas 

de tipo.delictivo. 

Esto lo confirman las estadísticas, al demostrar el paulatino 

aumento que registra la participación de la mujer en un 6.5% 

en condtidtas delicitivas. 

Pero las secciones del país donde la mujer ha mostrado más 

conducta delicitva son: Antioquia, Bogotá, Valle, Caldas y 

Tolirnr1; la mujer delLnq11c menos en la Guajira, Bolívar, Las 

Comisarias, Sucre y César. 

Las circunstancias por medio de las cuales, se puede afirmar 

a que obedece la participación de la mujer en la delincuencia 

y es que la intervención de la mujer, más o menos está deter-

minada por el desarrollo socio-económico de la región. Aquí 

sí es importante señalar que los delitos no son comunes, con 

respecto al sexo opuesto. y a que mientras el infanticidio 

es característicos de las mujeres, los delitos contra el 
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pudor sexual, son casi que exclusivos de los hombres etc. 

3.5.2 En cuanto a la Edad 

Tenernos que la mayor participación en la cornü,i.ón de deli tos, 

corresponde al grupo de individuos, que se encuentran entre 

los 21 y los 30 años de edad, respectivamente, son los que 

·-�sobresalen, luego le siguen en orden descendentes el grupo

que comprende, de 31 a 40 años y, se úbica en tercer lugar,.

el grupo de personas entre los 16 y 20 años. 

Esto no solo a mí, sino al lector de este trabajo de inmedia-

to J.O hará comprender que la población socialmente, considerada 

como la económicamente activa, es la más dada a la delincuencia 

situación que es fácil de explicar, si nos referimos a la 

tasa de desempleo. Que en la actualidr1d es una de las mas 

aitas en Latinoamérica. Por lo tanto puede afirmarse en con-

secuencia, que gran parte de est<.1s personas, a 1 verse perseguí-

dos por el alto costo de la vida, y sin oportunidad para 

trabajar y producir económicamente, tamen actitudes que los 

icoloquen en disposición para desarrollar o dirigirse a las 

conductas delictivas, que lo hacen recluir en dichas institu-

cioncs cnrcclnrins. 

,.•_--·:.-_ 
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3.6 IMPORTANCIA DE LA ESTADISTICA 

Mer-ece este punto, todo un recor:ocimiento por- la impor-tancia 

y servicio que presta en la elaboración de fuentes concretas, 

ya cuantitativa ya cualitativamente. 

Se limita simplemente a verificar el movimiento de la pobla­

ción reclusa del país, en todos sus aspectos. 

Cada vez, se perfeccionan los sistemas de recolección de datos, 

indispensables para evitar como es lógico, las confusiones y 

1 os errores. 

La estadística es ciencia básica para programar políticas de 

pr-ofilaxis adecuadas, en cuanto a la delincuencia r-ecluida 

se refiere. y además por que sirve para establecer correla-

ciones, conclusiones y recomendaciones. 

Según THORSTEIN: "Entiéndase por estadística criminal, 
el conjunto de datos númericos sobre 
crímenes y criminales, extraídos de 
los registros de organismos oficiales 
clasificados, dispuestos y analizados 
en forma que relaciones entre catego­
rías y datos publicados p�riódicamente 
según un plan uniforme" 2L 

21. 

REVISTA POLICIA NACIONAL DE COLOMBIA, noviembre, diciembre de 1982 pág. 7. 
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la labor de las estadísticas; constituye un avance de signi-

ficativo valor institucional y nacional, pero sólo cuando 

es formulada con seriedad y con precisión de datos. 

"En 1971 fué cuando se estableció la coordina­
e ión intergubernamental mediante la creación 
del comité s�ctorial de Estadística de Justi­
cia; por medio del decreto.nú�ero 1286 que es­
tá ihteg�ado por el DANE, el Minist�rio de Jus­
ticia, ta procuraduría Genera'l de la Nación, 
La Policía Nacional, La Dirección Nacional de 
Instrucción Criminal y el I�stituto de Bienes­
tar Familiar" 22. 

Las estadísticas criminales pueden originarse en diversas 

fuentes: entre las cuales se destac·an la ·policía, La Judicial 

y la Penitenciaria, esta última es la que compila los datos 

relacionados con la población reclusa del país¡ distingu5é·ndose 

en el.la si.ndi.cr1dos, . condcnnclm.,, l 'lC' 
,,..,, di.versus cntcgorí.ns de 

delitos que se les irnµut.a, el ucx•:::i, la cdud, proccdcncií:.i y, 

demás aspectos personales, y del delito del cual se le sindica, 

necesarios para el control de los diversos fenómenos delin-

cuenciales. 

22. 

REVISTA POLLCIA NACIONAL DE COLOMBIA. noviembre, diciembre de 1982. pág. B. 
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3.7 RESOCIALIZACION 

0 Son muchos los aspéctos que inciden ¡ para el proceso de la 

· resócializaéión, si bien la cárcel o prisión es ·el lugar des-,

tinado para alojar a• las personas que por disposición Judicial,

deben estar'privadas de la Libertad.

/ Hay allí una comunidad de voluntades forzadas a convivir, en 

diferentes. condiciones' sociales, económicas, intelectuales 

y mó'rales: Por lo que el interno puede sufrir algún trauma 1 

que le va a causar muchos problemas tanto a él, 

d - .' . t . - 11 23a m1n1s racion 

como a la 

Y El programa o tratamiento de resocialización requiere de la 

puesta en marcha, de prOC€SOS de orientación, recepción, 

clasificación y diag�osticos, para que así se pueda planificar 

el tratamiento a que debe ser sometido el interno. 

Dentro 'de esto, es indispensable que la labor de las Directivas 

de las instituciones Carcelarias, establezcan de tal modo una 

buena organización del respectivo establecimiento. Porque el· 

recluso al hacer su ingreso a la prisión o cárcel propiamente 

23. 

REVISHI PRISIONES no. 7 noviembre, .iiciembre, 1983. pág. '13. 
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dicha, lo hace con e 1 concepto predominante que se tiene de 

la misma, como un lugar de castigo, como algo de miedo y 

resentimiento, psicosis y angustia. 

y.. íle nhí que el objet"ivo de resocialización debe fundamentarse 

desde el momeñto mismo del recien llegado, para que logre 

lo más pronto posible adap�arse a su nueva vida, todo esto 

acompaRado de los elementos necesarios para realizar sobre la 

persona del interno su influencia reeducadora indispensable 

para su inserción, teniendo en cuenta las características y 

necesidades de cada uno de los reclusos. ,¡¿ 

Por eso la clasificación que nos dá el Estatuto Carcelario 

vigente, de los re6lusos, establece que se separen o agrupen 

por delitos, pero esto en realidad no obedece a ningún princi-

p io científico. Ya que esto lo que dá como resultado es que 

se den efectos·· pertutbadores, sobre todos en los reclusos 

menos pervertidos,debido a que reciben el influjo de los más 

avesados. Causas por las cuales muchos delincuentes ocasio-

nales se convierten en verdaderos criminales profesionales; 

esto ha sido manifestado por muchos, tal como aparece en la 

R . t d 1 
. 

D 
. · ' d p · · 

24 
eVis a e a misma 1recc1on e r1s1ones . 

2 4. 

REVISTA PRISIONES, Noviembre, diciembre de 1983, pág. 43 
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Así mismo la Sala Penal del Tribunal de Medellín, ha dichoen 

reiteradas ocasiones: "La falta de resocial ización es la frus-

tación del carácter preventivo especial de toda pena,, y si 

el Juez la desconoce gratuitamente; está desconociendo 

25 
propia institución ele la pena en desfavor del condenado" 

la 

Refiriéndose a que el compartimiento, disciplina carcelario, 

e 1 trabajo honrado y los no brotes de fugas y demás aspectos, 

son los quedeben tenerse en cuenta, para manifestar que la. 

pena ha surtido ese efecto. Por eso si la readaptación por 

la pena se considera hoy un derecho humano, no se puede des­

conocer más allá de las estrictas salvedades de la Ley. 

'y 3. 8 REAHABILITACION

Los objetivos principales de las sanciones en épocas anteriores, 

en sí no guardaban en lo más mínimo ese verdadero sentido reha-

bilitador, e incluso antes del siglo XIX, las sanciones tenían 

como características la retribución y la disuación, tanto en

lo especial como lo general. "Mediante la intimidación o la 

incapacitación, el reo sería persuadido o compelido a no rein-

cidir.¿Compelido?. El manco no es un buen ratero, y el ejecu-

tacto noserá buen asesino" 26

2 S, 

2 6. 

REVISTA PRISIONES DE COLOMBIA? op. cit. pág. 113. 

EL FUTURO DE LI\S PRISIONES. NORVAL, Morris. pág. 2li. 
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Sin embar.go, desde el momento en que se hace su aparición la 

prisión como sanción propiamente dicha, lo que quiere decir, 

cuando ya el carácter de ella lleva en su esencia el castigo. 

También aparece la manifestación de la Rehabilitación. Por 

eso los inventores de la prisión a· finales del siglo XIX 

enmarcaban la rehabilitación desde tres 

eran: 

a. Apartando al infractor de'sus congéneres

elementos, como lo 

b. Había que darle tiempo para la reflexión y el autoexamen

regenerador.

c. Dándole la guia de preceptos morales y religiosos edifi-

cantes.

Como se puede apreciar, había un nexo �ntre tiempo y tratamiento, 

por cuanto mayor fuera su conducta delictiva, de igual manera 

se necesitaba de más tiempo para su regeneración. 

lioy todo ha cambiado y, por eso se han ampliado considerable-

mente los tratamientos que colaboran para obtener la rehabi-

litación del interno. Vemos cómo las ciencias colaboran ya 

por medio de la preparación educativa, la modificación del 

comportamiento, la capacitación �9cacional etc. 

Además, ha surgido bastante, y quizás se habla bastante de lo 
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que es el tratamiento individualismo, para lograr que la: 

prisión o cárcel se convierta en algo humanamente provechoso 

y propiamente curativa. Este tratamiento individualizado, 

señala que durante la ejecución de la sanción, hay una fase 

en la cual se debe ·observar y estudiar al penado, desde los 

puntos de vista social, médico y sicológico, los cuales son 

los que dan la base para deducir la resociabilidad y las 

condiciones de readaptabilidad. 

Áparte de todo esto, a las cárceles se le considera como las 

Instituciones encargadas de corregir el producto de las 

flaquezas, debilidades, odio, pasiones y emociones de los 

seres humanos. 

� Pero, tal vez no sea una critica, sino un concepto generali­

zado, de que las cárceles y por ende los programas de rehabi­

litación, no se caracterizan por su•fin, sino por su falsedad,.>( 

La rehabilitación del recluso es casi que una obligación, en 

cuanto a la pérdida de derechos legalmente reconocidos, la 

misma constituci6n n�cional consagra en su artículo 14: que 

el fehómeno que se conoce con el nombre de r�habilitación, 

es el que se refiere a la rec�peración de lá capacidad polí­

tica y civil que se pierde o suspende a quien se ha sancionado 

y es recluido en la cárcel. Claro. está que estas son penas 

acc�sorias, tal como lo consagra el Código penal. 



La capacitación y la ocupaci6n de la población reclusa, se 

fundamenta en que uno de los principios benéficos, que con­

tribuyen a la rehabilitación de los condenados, a lo cual, 

también se suman entidades p6blicas y privadas. Para contri-

buir a ese propósito· (SENA). Todo esto para conseguir que 

e 1 recluso se olvide por lo menos de su intención de delinquir 

nuevamente, pero todo bajo el incentivo de que su capacitación 

y ocupación, son 6tiles para ellos y para la sociedad. 

V 
EL TRABAJO 

·!
Es quizás parte fundamental para la rehabilitación del recluso 

ya que al igual que el estudio, le reporta por un lado un 

bienestar para él, para su familia y para la sociedad.\(, Con 

el trabajo puede realizar o elaborar productos que le ayudarán 

al sostén de la fmilia, así mismo, lograr' técnificárse y espe­

cializarse en un arte, que lo servirá de mucho al salir en 

libertad; además con ello tendrá las puertas abiertas para 

conseguir trabajo, y de esta manera no volver a cometer accio-

nes delictuosas, lo que lo haría olvidar esos deseos de 

infriDgir las leyes, cuando antes por su estado de desespera­

ción por la s ituación �conómica y el galopante costo de la 

vida, lo impulsaban a ello: El ejemplo patétitco de lo que 

ha sido el trabajo en las cárceles, lo constituye el hecho 

de que los reclusos han llegado a tener su propia industria 

dentro de las mismas, y además ellos mismos las administran 



El trabajo como terapía de rehabilitación, constituye a evitar 

el ocio, la promiscuidad etc. Precisamente el trabajo y la 

educación le brindan la oportunidad al recluso de rebajar su 

condena. 

La rehabilitación del , recluso, está consagrado en el propio 

estatuto que regula todo lo pertinente al sistema o régimen 

penitenciario, en el artículo 42 del deireto 1817 de 1964. 

Taxativamente dice: "El fin de las penas privativas de la, 

libertad debe ser siempre para los reclusos una oportunidad 

de 1�c�eneración moral y readaptación social, subordinado a 

27 
este objeto toda ,organizaciór. de vida de las cárceles" 

Han sido tanto los personajes que han sobresalido en lo que 

a la rehabilitación de los reclusos se refiere; el papa

CLEMENTE XI, HOWARD, WILLIAM PEN, BECCARIA y tantos otros que 

deben destacarse, porque fueron los que iniciaron con mecanismos 

especiales el tema de la rehabilitación. 

El sistema por medio del cual se trata la rehabilitación del 

recluso es el PROGRESIVO, este sistema tuvo su surgimiento en 

el pasado siglo, atribuyéndose la autoría unos a MANUEL DE 

2 7. 

REVISTA PRISIONES, Noviembre, Diciembre año 19:93. pág. 38. 
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MONTESINOS (Español,), y otros a el capitan ALEJANDRO MACONOCHE. 

Se dice que �l primero de los nombrados utilizaba un método, 

en el cual dividía la pena en tres tiempos o períodos así: 

a. El de los Hierros; éste se caracterízaba por que el reo

p ermanecia en su primera fase atado con cadena en los pies. 

b. En este segundo período y teniendo en cuenta su comporta- .

miento anterior, se le daba la. oportunidad de trabajar dentro 

de la cárcel. 

c. Este tercer período, se caracteríza por la Libertad de

Trabajo en la cal le; de esta forma se puede decir que se le 

graduaba b mejor se le valoraba el comportamiento al interno, 

hasta ponerlo en un extremo de regeneración social. 

E 1 segudo, es _ decir ALEJANDRO MACONOCHE, utilizaba: e 1 método

de beneficiar a los reclusos, también por su comportamiento 

y cualidades en todo sentido, lo cual les acumulaba bonos o 

vales en gran cantidad, y por medio de estos los internos 

obtenían su libertad. 

De todas maneras el método o sistem2. progresivo se ha consti­

l:u i.do en lou tiempos modernos, como uno de 1-os abanderados 

y de mayor aplicación en lo que a la rehabilitación del recluso 
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se refiere. Tanto es así que el estatuto penitenciario vigente 

en nuestro estado Colombiano, también lo adopta por medio del 

artículo 136. 

Permítaseme tocar -en este momento el tema de la EDUCACION, con 

la salvedad de que no lo hago para apartarmE del tratamiento 

o sistema progresivo, sino antes por el contrario,dar a entender

lo que este tema significa para el recluso y entor.ces sí, 

exponer el concepto de la administración y la forma cómo se 

aplica ese sistema, �n nuestro país. 

\/ La educación del recluso, le proporciona el medio para reca­

P aci tar acerca de su comportamiento y por ende de su regene-

ración voluntaria. 

f La educación para la rehabilitación del interno, es casi que 

una obligación así corno el trabajo, pero en el fondo todo 

esto es una sofisma. 

d � En el Estatuto Penitenciario, se re�ula que en los establecí-

mientas carcelarios del país, deben existir bibliotecas, 

para que los internos perfeccionen su cultura, por así decirlo. 

Además establecer que se le debe proporcionar conferencias, 

charlas y actos culturales. De esto la verdad es que sólo se 

dá esto en fechas especiales y no en la forma como lo deja 

intrever dicho estatuto. X 
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Pero es tan indispensable la educación, que se contempla en el 

m�smo r�gimen penitenciario, que en las cárceles donde haya 

analfabetas, estos deben asistir como obligación a las respec-

tivas clases. 

Ahora sí, volviendo nuevamente a lo que es y cómo se aplica 

e 1 tratamiento progresivo, tenemos que en la misma D irección 

de Prisiones la que no explica todo lo concerniente a esto 

por medio de su Revista número 7., la cual en la página 45 dice: 

"El sistema progresivo, es aquel en que el tra­
tamiento aplicado a los reclusos se desenvuelve 
en una serie de grados o período, en cada uno 
de 10s cuales se acentúa con mayor intensidad 
la preparación del recluso para la vida en li­
bertad, cuyos requisitos indispensables son su 
buena o excelente conducta, su. aprovechamiento 
en el estudio o trabajo, el haber elevado sus 
sentimientos nobles y altruistas, en una pala­
bra dar mu�stras de.readaptación social" 

Pero para poder 11 legar a pasar por tales etapas, e 1 personal 

penitenciario ha debido estar estudiando permanentemente al 

interno e interviniendo en el estudio de su persc-nalidad, 

teniendo en cuenta que a su ingreso debieron tomarle datos 

relacionados con sus antecedentes sociales, morales, físicos 

psíquicos, educacionales etc. 
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Descubrir los atributos positivos y negativos del recluso, 

reeducar y reorientar su comportameinto antijurídico culpable 

e imputable, constituye una labor verdaderamente compleja que 

a menudo hay necesidad de dedicarle tiempo y habilidad profe­

s ion al. La fi losfilosofía de la Dirección de Plrisiones es la 

reconstrucción moral y reeducación del recluso, por que debe 

regresar a la comunidad libre, y en condiciones de que comprenda 

y tenga claro, los conceptos de que el respeto a las normas 

de la convivencia social son fundamentales. 
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FASE CUARTA: ESTABLECIMIENTOS CARCELARIOS 

La verdad es que en Colombia, existen más de ochocientos (800) 

establecimientos carcelarios, entre Departamentales y Munici­

pales, los cuales por decirlo así, son o mejor, funcionan inde..:. 

p endientemente del Ministerio de justicia en algunos aspectos. 

Tal es el caso de los nombramientos de los respectivos Direc­

tores de esos centros, el cual corresponde por lo general al 

Alcalde, si es de un Municipio. 

En cuanto a los Departamentos hay que manifestar, que dentro 

de la constitución de crenc:ión de un ílcpnrtnmcnto, · ,:e debe 

establecer un lugar de reclusión, al cual se le asignarán 

partidas presupuestales, para contribuir a su funcionamiento. 

También es cierto, que el Ministerio de justicia regula el 

desenvolvimiento interno de estos establecimientos. 

Sólo en este capítulo, se tratará lo referente a tbs centros 

de reclusión o establecimientos caree Lirios adscritos al 

Ministerio de Justicia, teniendo en cuent'a los detalles más 
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importantes. Ya que estas cárceles tienen un carácter nacional. 

Los establecimientos carcelarios del país, como centro� de 

reclusión, es tan regulados por la Dirección General de Prisiones, 

que es a quien el ·Ministerio de justicia le ha asignado esta 

función, para que ejecute labores de organización, administra­

ción carcelaria, capacitación al eprsonal del servicio carce­

lario; además velar por el bienestar de la población interna 

y asegurar la disciplina etc. 

Todo lo relacionado con los establecimientos carcelarios, está 

regulado por el Estatuto Penitenciario Vigente, del cual hay 

que manifestar que adolece hoy en día de una inadecuada fina-

1 idad progresista en cuanto a su aplicación j de otro modo 

en cuanto a la clasificación de los reclusos y los estable­

cimientos respectivos. 

Las Instituciones Carcelarias, al igual que todas las institu­

ciones, nacen cuando el poder ejercido por un órgano es acep­

tado en forma genéral por consenso. 

Ese órgano ejerce el poder para cumplir una función púbÍica, 

que aparece en la cultura de la sociedad responicndo a una 

idea, en nuestro caso, esa idea es la pena. Esta es la expli-

cación que se le puede dar a las instituciones "Segregantes", 

r.omo t·,nrnli i én hnn ni cln 11 r11111\cl:1i1, l.otlc, cu l. r J buuutlo e11 lu Leor·.lu 



i ns ti tuc.iona 1. 

Esta teoria nos ha dado la idea, que traducida a la institución 

carcelaria, desde los tiempos primitivos como función en cuanto 

a la aplicación de• la pena, primero fué cumplida por un órgano 

personalizado, investido del poder público. (Personal) . y

posteriormente ese órgano se transformo en corporativo, ti tul ar 

del poder ejercido en nombre de la institución. (Estado) tal 

como hoy. se 

intereses. 

puede apreciar y so lo para sal vaguardiar sus 

P or eso dijo FOUCAULT. "La cárcel es el mejor ejemplo de poder 

disciplinario ejercido en el contexto social por quien deten­

ta el poder". 

4.1 CLASIFICACION DE LOS ESTABLECIMIENTOS CARCELARIOS COLOMBIANOS 

La importancia del tema de la clasificación de los centros 

carcelarios, es esencial, puesto que supone el punto de partida 

Y el avance ante la posición de la clásica concepción de la 

cárcel única, como el lugar donde se alberga toda clase de 

delincuentes. 

P ero quizás esto sea un equívoco, por que las nuevas orienta­

ciones penitenciarias, lo que exigen es una individualización 

en cuanto al tratamiento que es lo que busca, el hecho de que 
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se den clasificaciones adecadecuadas y apropiadas, para la 

observación penitenciaria. 

Teniendo muy en cuenta, que el propósito donde se van a 

cumplir las penas �on las cárceles, es lógico que estas se 

mencionen puesto que el mismo estatuto carcelario en su artí­

culo 5 ° las establece así: 

CARCELES DISTRITALES 

CARCELES MUNICIPALES· 

CARCELES PARA MUJERES 

P ENITENCIARIAS RURALES Y URBANAS. 

COLONIAS AGRICOLAS, INDUSTRIALES O MIXTAS 

SANATORIOS PENALES ANTITUBERCULOSOS 

ANEXOS SIQUIATRICOS 

MANICO MIOS CRIMINALES 

CARCELES MILITARES 

Todos estos establecimientos, son los lugares donde se ejecutan 

las sanciones o resoluciones, que son proferidas por los 

Jueces contra quienes violen las normas penales. 

Como ya antes lo he manifestado, todos estos centros carcela-

rios en Colombia estan bajo l□ □irecci6n General de Prisiones. 
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4.1.1 Las Cárceles del Distrito 

Son los establecimientos, en los cuñles se nlberP,nn 

presos, ya como detenidos, dentro del respectivo Distrito 

Judicial. 

4.1.2 Las Cárceles del Circuito 

Aquí también se destinan los reclusos del respectivo circuito. 

judicial, en calidad de procesados. 

4.1.3 Las Cárceles Municipales 

Son las Instituciones destinadas para los presos que por 

una u otra circunstancia, son sancionados por las respectivas 

autoridades municipales, tales como inspectores, Alcaldes, etc. 

4.1.4 Las Penitenciarias 

Para p�rsonas condenadas y confirmadas en sus Penas para la 

respectiva sentencia. 

También se encuentran cárceles para mujeres, y hasta mediados 

del año 1985 funcionó LA ISLA PRISION GORGONA, a la cual eran 

llevados los condenados a pena por delitos de homicidios, de 

12 o más años de penfl 11rivc1t:ivn rlc ln T.ilH'rt-.nrl. 
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En los sistemas científicos penitenciarios modernos, los centros 

de observación, la clasificación y rehabilitación, de los 

reclusos, hacen parte esencial de su objetivo, pero la verdad 

es que en Colombia esto no se dá. 

Siguiendo con lo relacionado a la clasificación de los esta­

blecimientos de reclusión, tenemos que de acuerdo al artículo 

5 ° el servicio se divide en: 

22 CARCELES DE DISTRITO JUDICIAL 

7 PENITENCIARIAS NACIONALES 

10 RECLUSIONES DE MUJERES 

145 CARCELES DEL CIRCUITO 

1 COLONIA PENAL DE ORIENTE 

1 CARCEL PARA LA POLICIA NACIONAL 

1 CARCEL PARA EL EJERCITO COLOMBIANO 

l ISLA í'flISTON GOHGONA

Como en este trabajo, se van .a prescnt.ir l.is csL.idí.slicé.1L, solo 

hasta el año de 1984, ae querido mencionar la isla Prisión 

Gorgona, aunque ya esta fué desmontada de tal carácter por 

decreto del Congreso de la República. 

Pero como en todo el año de 1984 todavía funcionaba como tal, 

es indispensable tenerla en cuenta y sólo quedará consignada 

la salvedad de que ésta ya no es un sitio de reclusión, sino 
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un centro de estudio. 

4.2 UBICACION DE LAS CARCELES EN COLOMBIA 

Comenzaré manifestando que a primera vista, tenemos las cár-

celes de distrito Judicial. En la actualidad estas se encuentran 

ubicadas en las respectivas capitales de Departamento. Pdr 

lo tanto existiendo en Colombia 23, tomando o mejor incluyendo 

al nuevo Departamento del meta. 

Pero se presenta en cuanto a la ubicación de estas cárceles 

en las respectivas capitales de Departamentos, algunas excep­

ciones, y es que a las de SAN GIL, PAMPLONA, BUGA, y SANTA 

ROSA DE VITERBO, no es tan ubicadas en las respectivas capitales 

de Departamentos. 

Las siete (7) Penitenciarias Nacionales estan ubicadas en: 

BOGOTA 

PALMIRA 

POPAYAN 

CALARCA 

CUCUTA 

TUNJ/\ 

IBAGUE 

11;,y unn r.olcmja rcnnl. /\r�rír.ol,.\, ubir.ada en el Dcpur·l.111cnLo del. 
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Meta, esta es la de ACACIAS 

Las cárceles existentes en el país, estan ubicadas así: 

MEDELLIN 

POPAYAN 

PASTO 

PEREIRA 

B UCARAMANGA 

MANIZALES 

BOGOTA 

ARMENIA 

CUCUTA 

CALI 

Para un total de diez (10) cárceles de esta clase, además es 

bueno dejar en claro que estos establecimeintos solo son los 

adscritos al Ministerio de Justicia. 

Hasta 1984, todavía existía la Isla Prisión Gorgona, con 

jurisdicción del Departamento del Cauca. De esta hablare en 

forma independiente, teniendo en cuenta que ésta ha dejado 

de ser un sitio de reclusión en este año de 1985. 

En Colombia, en cuanto a reclusiones militares tenemos o mejor 

tengo aue decir que solo hay dos (2) un.a para la policía Nacional, 

la cual 1::sta µbicada en Bogotá y la otra se encuentra en Tole­

maida, para el ejercito nacional. 
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4.3 LAS CARCELES DEL CIRCUITO EN TODO EL PAIS 

Teniendo en cuenta el orden alfabético, en cuanto a los departa­

mentbs se refieren, estas están distribuidas así: 

ANTiqQUIA 

Abejorral Rionegro 

Amalfi Santa Barbara 

Andes Santo Domingo 

Antioquia Santa Rosa de Osso 

Bolívar Segovia 

Caucasia Sansón 

Cañasgordas Sopetran 

Fredonia Támesis 

Frontino Tititibí 

Ituango Turbo 

Jericó Urrao 

La Ceja Yarumal 

Puerto Berrío Yolombo 

Para un total de 26 cárceles en este Departamento 

ATLANTICO 

Sabanalarga 

BOLIVAR 

Carmen de Bolívar 
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1 

Magangué 

Mompos 

BOYACA 

Chiquinquirá 

Duitama 

El Cocuy 

C aragoa 

Guateque 

Miraflores 

Moniquirá 

Puerto Boyacá 

Ramiriquí 

Soata 

Sogamoso 

Sacha 

CALDAS 

Anserma 

Aguadas 

La Orada 

Manzanares 

Neira 

Pacora 

pensilvnnia 
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Riosucio 

Salamina 

CAUCA 

Bolívar 

Caloto 

El Bordo 

Guapí 

Puerto Tejada 

Santander 

Quilichao 

Silvia 

CESAR 

Aguachica 

Río de Oro 

CORDOBA 

Ayapel 

Cereté 

Chinú 

Lorica 

Sahagún 

CUNDINAMARCA 

Agua de Dios 
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Caqueza 

Chocontá 

Facativá 

Fusagasuga 

Gacheta 

Girardot 

Guaduas 

La Mesa 

La Palma 

Pacho 

Ubaté 

Vil leta 

Zipaquirá 

CHOCO 

Istimina 

Muguí 

HUILA 

Garzón 

La Plata 

La de Pitalito 

MAGDALENA 

Cienaga 

El Banco 



Plato 

META 

Acacias 

Granada 

Puerto López 

San Martín 

NARIÑO 

La de Barbacos 

La de Ipiales 

La de la Cruz 

La de la Unión 

La de Sameniego 

La de Tumaco 

La de Tuqueres 

QUTNDTO 

Filandia 

RISARALDA 

Santa Rosa de Cabal 

Santuario 

Apia 

La de Belen de Umbria 
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SANTANDER DEL NORTE 

La de Ocaña 

SANTANDER DEL SUR 

Barrancabermeja 

La de Concepción 

Charalá 

Piedecuesta 

Socorro 

San Andrés 

San Vicente de chucurí 

Velez 

Zapatoca 

SUCRE 

Cor·nz:,l 

San lllarcos 

Sincé 

TOLIMA 

Ambalema 

Armero 

Cunday 

Chaparral 

Espinal 

Fresno 
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Gu.:uno 

Honda 

Libano 

Melgar 

Purificación 

Val lahermosa 

VALLE 

Buenaventura 

Buga 

Caicedonia 

Cartago 

Roldanillo 

La de Tuluá 

La de Sevilla 

CAQUETA 

La de Florencia 

Además hay una en SanAndrés Isla, ot�a en ARAUCA, una en AMAZONAS 

ubicada en LETICIA. 

CASAN ARES 

Yopal 

Orocué 
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Paz de aripao 

Támara 

PUTUMAYO 

Mocoa 

Corno conclusión de todos esos datos, puede decir que en la Costa 

atlántica, solo se enc1.I'�ntran dieciocho cárceles del circuito, 

señalando además que e 1 único depa{--tarnt,::i que no posee cárcel de 

esta naturaleza es el Departamento de la Guajira. 

4.4 CLASTF'ICACION DE LOS ESTABLECIMIENTOS 

ACUERDO A LA CONSTRUCCION 

Las cárceles del país, también se dividen en 

CARCELARIOS DE 

ABIERTAS: Que son aquellas que no poseen muros de contención, 

de estas tenernos como ejemplo; la Colonia Penal de Oriente , 

cada en Acacias Departamento del Meta. 

ubi-

CERRADAS: Son aquellas, que por el contrario de las primeras 

sí poseen esos muros de contención. Igualmente estas cárceles 

se clasifican en tres (3) modelos a saber: 

a. Seguridad Máxima: Estas se distinguen por presentar corno 
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característica especial, mallas altísimas a más de ser complemente ce­

rradas, así mismo tienen un cimiento profundo, con el fin de evitar 

la elaboración de túneles que conducirán a fuga de los internos, 

retluídos en l os respectivos centros; en estas cárceles se encuen-

tran los reclusos ae mayor peligrosidad, o los incorregibles, 

b. Cárceles de seguridad media, Son aquel las cuyas construccio-

nes, no son iguales a las anteriores ya que en éstas los reclusos 

por su conducta, no se pueden descuidar, pero en sí son conside.,. 

radas, como menos peligrosos. 

c. Cárceles de seguridad mínima. sen las conmnes y corrientes, 

para hombres que no son peligrosos, y están desprovistas de murallas 

rejas, etc. más bien, que a estas cárceles generalmente van los 

conductores, que han cometido delitos culposos en accidentes 

de tránsito. 

En forma especial hay que señalar, que en la cárce 1 Picota de Bo-

gotá funcionan �nos anexos, para el cumplimiento de medidas de 

seguridad, para aquellos reclusos que en un momento de enajenación 

mental cometieron un delito. A ese establecimiento o anexo se le 

se le domina "Anexo psiquiátrico" de los c_uales, funciona uno 

para hombres y otro para. mujeres. 

/\sí mi.smo, funciona dentro del mismo cstablecirnienlo un sanatorio 

de T.B.C. (Tuberculosos), que es el 
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4.5 CARACTERISTICAS DE LOS CENTROS CARCELARIOS 

a. En esta parte, quiero presentar aunque en forma sustanciosa

y por ende corta, algunas circunstancias que sobresalen en los es-

tablecimientos carcelarios de nuestro país. Casi que en forma 

general. Tal es el caso .que de las siete Penitenciarias existen­

tes, todas son para condendos, ul.r:;uníJS presentan casos especiales 

como el de ser mi.xtas; entre las cuales, la de Palmira, Tunja e 

Ibagué sobresalen, esto es por supue�to en cuanto al sexo. 

b. Ot-.r·a c,u·cterística, en cuanto a la situación jurídica de los

internos, se puede decir que en todas hay sindicados y condenados. 

En cuanto a las cárceles de mujeres existentes en el país hay que 

decir, que todas presentan como característica; ciue el 1 c1s son 

sólo para el albuergue de sindicados únici:1 y exclusiv,1mr.nl:r!, 

pero si se encuentran en dichos establecimientos algunas reclu-

sas condenadas, es poque las condenas o son de corta duración o 

les huce fulla muy poco tiempo para completarlas razón por la cual, 

se justirica no sacarlas de dicho Centro. 

c. Como característica especial de la cárcel Picota de Bogotá,

h□y que que manifestar la variabilidad de establecimientos que 

la componen, para el cumplimiento de la reclusión; por ello cuenta 

con un anexo, para los inimputables, un sanatorio para los reclu­

sos tuberculosos y el penal propiamente dicho. 
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4,6 ISLA DE PRISION GORGONA 

Siendo presidente de la rep6blica el doctro ALBERTO LLERAS CAMARGO, 

y mediante decreto 2222 del 18 de agosto de 1959 las Islas de Gorgo­

na y Gorgoni l la pasaron de manos particulares a ser un bién de la 

Nación, ya que los señores FEDERICO PAYAN y FIDEL D'CRUZ sostuvieron 

con unos títulos que tenían en su poder, que dichas Islas habían 

sido una donación del Libertador, sin embargo el Gobierno Nacional 

al no encentrar una base Legal les reconoció las mejoras realiza-

das en dichos terrenos; posteriormente estas Islas fueron declaradas 

como un bien de utilidad p6blica con base en el Cócigo Fiscal, 

que en su artículo 107 a la letra decía:... "CONSTITUYE RESRVA TE­

RRITORIAL DEL ESTADO Y SON ENAJENABLES ENTRE OTROS TERRENOS LAS IS-

LAS NACIONALES DE UNO Y OTRO MAR DE LA REPUBL ICA y mediante el 

decreto extraordinario 0012 en su artículo primero, se ordenó el 

acondcionamiento de una de las islas para el cumplimiento de las 

e ondenas impuestas 1 as personas sentenciadas a presidio y prisión. 

Además se destinaban los terrenos que pertenecían al Estado como 

reserva territorial nacional en las Islas de Gorgona y Gorgonilla, 

situadas en el Oceáno Pacífico, para su utilización por el Ministe­

rio de Justicia como sitios de reclusión carcelaria ..... " 

Posteriormente corno Prisión, la Is la de Gorgona es creada por me­

dio del Decreto Ley 0485 de 1.960, destinándose a elL.1 los reos por· 

delito de Homicidio o en concurso con éste, c¡ue hay,rn sido conde-

n ;ido:-; c1 pf.!n.1s priva ti var; de 1,1 1 i her l;,.1d ele 1 ::' uiíoi] o nuít;. 



Luego de terminada la construcción de la Prisión, llegó a la Isla 

la primera remisión de penados el día 16 de septiembre de 1968, 

integrada por 24 reclusos quienes fue'ron transportados desde Bo-

gotá en un avión Catalina. Al día siguiente arribaron en un medio 

de transporte s imi l·ar reclusos procedentes d� 

28 
1 a ciudad de Cal i, y rnás exactamente de la cárce 1 de "Vil lanueva 11 ". 

otros trece ( 13) 

4.7. SITUACI0N DE LA ISLA 

L a  Isla Gogona está ubicada a 2 ° 58' 10" latitud norte y 78 ° 

11 '05" de lomgi tud al oeste del Meridiano de Greenwich, localiza-

da en la zona intertropical o ecuatorial, lo cual determina su clime. 

y vegetación. 

Poli ticamente pertenece a la Re¡::ública de Colombia y su mínima 

distancia al continente es de 56 kilómetro; su extensión total es de 

aproximadamente 44 kilómetros cuadrados, 11 kilóffietros de largo 

y un ancho promedio de 2.3 kilómetros. 

4. 8 UBICACION Y CARCTERISTICAS GE0GRAFICAS 

La Gorgona es una de las pocas Islas del pacífico Este tropical, 

28 

REVISTA PRISIONES DE COLOMBIA. op. cit. pág. 38. 
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separada de la región continental por profundidades hasta de 270 

metros, lo que la cataloga corao una Isla oceánica. 

La máxima eievación de la Isla Gorgona esta representada por el 

Cerro de la Trinidad, con una al tura de 330 metros s.n.m. mien 

tras que la a 1 tura máxima de Gorgon i l la es de apena 90 metros 

sitio donde había o hay un faro�?9'

4.8 DEMONTE DE LA ISLA COMO PRISION 

Hasta mediados de éste año 1985, la isla prisiór. gorgona funcionó 

como tal, y hasta el momento mismo en que dejó de ser un sitio 

de reclusión se encontraban allí un total de 113 reclusos. 

Pero la verdad era que la Isla encerraba una población aproximadE 

de 700 habi tants, de los cual es una aprte la constituían los pe-

nados, otra las personas administrativas y policiales pescadores y 

29personas que visitaban esporádicamente la Isla. 

Desde hacia mucho tiempo, en el congreso se encontraban varios 

p royectos de Ley para terminar con la prisión en esa Is la y para 

29. 

RlVISTA PRISIONES DE 'COLOMBIA, noviembre 7 op. cit. pág. 43.
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crenr nl li un centro de invcstir;.:ición de Ciencias del Mar o un 

Parque Nacional. 

Esto hoy se ha cristalizado , para los ponentes de los respectivos 

, ,'oyectos. Por otro lado hay que reconocer, que durante el tiempo 

que estas Isla prestó su servicio como prisión, fue quizás el Gnico 

establecimiento superseguro puesto que evitó las fugas masivas, 

amotinamiento, etc. y sobretodo que allá en esa prisión se evitaba 

la comunicación de los delincuentes con sus.grupos o mafias. 

4.9 PROBLEMAS CARCELARIOS 

Aparte de todo lo que se ha manifestado y transcurrido del Sistema 

o Régimen Cárce lario, es de suma importancia presentar a grandes

rasgos los principales problemas que se encuentran dentro de las 

est�blecimientos del pais, en ma teri.a de rec l.us ión, puesto r¡1�e 

debido a ellos las personas privadas de la Libertad, salen más per­

judiciales a la sociedad que cuando ingresan. 

La entrada o ingreso, de un interno al respectivo establecimiento 

Carcelario, debe ser un asunto de muchísima importancia, para que 

desde un comienzo se le manejc.l cuidadosamente y así se le evitará 

problemas posteriores. 

Por eso un buen director de isnt-.ituciór. se debe preocupar por 

organizar su establecimiento de tal modo que el interno pueda 



aceptar rápidamente su condición de tal y se adpate a su nueva vi.da. 

Y es que al hablar del ambiente caracelario, es englobar una serie 

de detalles que se encuentran integrados en los establecimientos, 

tales corno físicos; morales y culturales. 

Por lo que, la existencia en las cárceles de toda clase de gentes 

o individuos es muy perturbadora a algunos, los congresos peniten­

ciarios internacionales,han solicitado reiteradamente que éstos 

se clasifiquen. 

Importante es que se plasme lo Teórico y la Práctica, teniendo 

encuenta que las actividades humanas se desarrollan en esos planos 

que aunque diferentes, están diná�icarnente unidos. Porque el plano 

del saber, del concocer, de las abstracciones y de las ideas genera­

les, con iendencia a la Universalización. 

Mientras que el plano Práctico, es el de la acció�, de la concre­

ción y del acontecer, con de terminaciones de Tiempo y espacio, por 

que además orienta hacia lo singular 

es que esto no acontece. 

o particular, y la verdad 

HRy los problemas existentes entre los reclusos del país, tanto en 

lass cárceles Nacionales, come las departamentale y rnunici.pr,lcs, 

son comunes. Las estadísticas dan la razór:, puesto que al simple 

lector u observador le bastar¿ nada máss ccn tenerla n las manos. 
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para comprenderlos simplemente. El hacimiento es un problema social 

entre los reclusos de las cárceles; éste crea problemas de salud, 

Promiscuidad sexual, ocio, inn,oralidad delictuosa etc. 

No solo entre los "miembros internos, sino entre los guari danes y 

perosnal adminsitrativo. 

Dentro de la constitución misma de los rientros de reclusión, des­

tinados ·a los sindicados y condenados, y adscritos al Ministerj_o 

de Justicia, es sorprendente y sin objeciones de ninguna índole, 

encontrarse cotidianamente con los comentarios, tanto de las mismas 

autoridades adminsi trati vas, como de la prensa (radio, periódicos 

y televisión), en el sentido de que en las cárceles se diversifi-

can unas series de circunstancias que originan la problemática, 

que actualmente presentan dichos establecimientos, y los que 

además no son ignorados por la sociedad. 

Paralelo a esto, el fenómeno para delictivo y el delito, mismo es la 

expresión usada en la mayoría de los críticos, tanto nacionales 

como extranjeros. 

De estos problemas existentes, sobresale el Hacinamiento como causa 

generadora de delitos internos y por consiguiente de amorales cos-

tumbres cnrcelarins, tales como el homosexualismo, el ocio y la 

inmoralidad delictiva, son el rescltado de la alarma social, 

que penetra en la conciencia de la hu�anidad. 
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En los últimos años, no hay qr..ie desconocer 

de Justicia se ha empeñado para mejorar todos 

que la Adminsitración 

esos flagelos car-

ce larios, y por el lo ha dictado normas, como la Ley 2 q de 1984, 

y e 1 decreto 1853 de 1985. Pero apesar de todo, los problemas 

carcelarios son tan heterogéneos que a pesar de lo que se haga 

por erradicarlos, la verdad es que no reflejan una mejoría por así 

decirlo, claro estfi en algunos aspectos. 

Y pensar que en la mayoría de los casos, todas estas circunstancias 

son las que de una u otra forma contribuyen a que el interno en vez 

de regenerarse salga peor. 

4.10 EL HAC INAMIENTO 

Quiero comenzar por losdatos emitidos �or el Ministerio de JtSticia, 

para presentar un mejor planteamiento de éste problema reinante, 

en 1a mayoría de las cárceles colombianas, teniendo en cuenta 

al apiñamiento en que viven los reclusos lo cual acarrea enferme­

dades a los mismos. 

En las cárceles de Distrito Judicial, se observa que de un to-

tal de 23 establecimientos, 11 de ellos tiene un hacinamiento en 

proporción del 51.39%, por otro lado �on las Penitenciarias sucede 

que 3 de ellas, también presentan superpoblación, y qué decir, 

de las cárceles del Circuito, sólo en las Cárceles de Mujeres es 

donde hasta el momento, no se presenta este problema de hacinamiento 
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en ningúna de ellas. Pero lo más alarmante, es que en muchos es-

tablecimientos este problema sea tan creciente y no se haga nada 

por ello, es decir por disminuirlo, ejemplo de ellos tenernos por 

no citar muchos, la cárcel Modelo de Bogotá y 1 a de Medellín, cu­

yas capacidades sorl de 1.800 internos para cada una, y sin embargo 

en el momento actual, 

casi que en el doble, 

estas cifras o capacidades son superadas, 

Los porcenajes de superpoblación en cada 

una de i.as cárceles antes mencionadas está determinado de la si-

guiente manera: 8n la de 'Bogotá en un 82.1% y en la de Medellín es 

de 47.0% (ver boletínes). 

El hacinamiento, es uno de los peores males carcelarios, por lo tan­

to exige una política acertada, que se encuadre adecuadamente a 

los principios hurnnitarios, o que al menos se den mecanismos para que 

la pena sea desinstitucionalizada, tal corno ha ocurrido en otros 

países, lo cual ha demostrado que la gran masa carcelaria disminuya. 

El hacinamiento reinante en las Cárceles colombianas, choca desde 

todo punto de vista, con el postulado del artículo 12 del Código 

Penn l vigente, en cuan to a que "Lo. pr!nn ti.ene función re tribu ti va, 

preventiva protectora y resocializadora. Las medidas de seguridad 

persiguen fines de curación, tute la y rehabilitación, J arnás, 

esto se podrá dar con el apí.ñf:imicnto de los reclusos. 

Es por ello, que los internos al recobrar su libertad salen peor 

que cuando entran. Tanto en su salud física y moral. En la mayoría 
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de los establecimientos del país, a manera de ejemplo, los reclusos 

presentan; en cuanto a su estado de salud los siguientes casos: 

Gripe 

Blenorragia 

Anemia Tropical 

Ulcera Gstrica 

Sifilis 

Tuberculosis 

Reumatismo 

Asma 

Eso, entre 1 os casos examinados. Y a todas estas situaciones, 

se le agrega la poca escolaridad de los internos, que también 

contribuye en gran porcentaje a su propi� dcscomposici6n. 

Otro de los Problemas és el Homosexualismo, modálidad esta qUe se 

presenta en las cárceles, donde para todo hay dificultad menos para 

esto y la Ociosidad, y qué decir del tráfico de Drogas dentro del 

mismo establecimiento? 

el ambiente interno 

Todas estas circunstancias, nos reflejan 

de los reclusos, quienes se embrutecen y 

desesperan, hasta llegar al extremo de que no pueden apartarse 

del vicio, cualquiera que sea. 

Por otro lado, el juego está relacionado con lo manifestado an-

teriormente, porque en muchos casos acontece, que uno de los 
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pretextos para el uso sexual es el juego; por otro lado la constante 

internación de Travestias, en los pabellones de Reclusión origina 

la piedra de escándalo, por la cual hoy la sociedad tiene un con­

cepto de lo que es la Cárcel. 

Lo qignificante en cuanto a este tema, no es que las personas recluí 

das lo tengan que hacer de buena gana, no, lo que sucede es que en 

la mayoria de los casos, es la fuerza pDr parte de quien lo desea, 

la que lo origina, y para no tener un resultado funesto muchos lo 

h acen, sin saber que ellos también seguirán por_ esos senderos, 

perdiendo elcrgullo. 

En tfrminos generales la Irimoralidad d�lictiva, es el resultado de 

todas las circunstanciijs o problemas que se presentan en los esta-

b lec im Lentos cCircelari.os, y esto porque no es desconocido que se 

presentan Homicidiqs, injurias, fugas, tráfico de estupefacientes,' 

abusos contra la libertad de disposición sexual, etc. entre los 

mismos internos. 

Todo esto apunta a la causa, de que la pobreza y el país como 

semi.desarrollado, no escapan a la condición de que la Justicia 

Social no h_a sido, por múlLiplcG moLLvo�; el motor de ·sc�uridad. 

U ando como res u L Lado que l ü�, Lr·emcndas des i i_:,;u:1 l i d:,des en cunn t:o 

económico, social y políLico, �;eu el t·crlcjo de lo que e::; (;ol.omhin. 

M� permito, manifestar que los delincuentes 
i{\\;:". ; ,.... . ·' .. , .. 

ma tos�:,.,\.ldh_\üc tu

Q.�\ ·.l�i:t1 ::� --: :: : ·
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sociedad s e  hace ese pensamiento, por lo que dicen los periódicos, 

la radio· y la Televisón. Pero la sociedad también es mala, ella 

es quien hace al delincuente, Por que todo nace de una semilla, 

y sí los delincuentes, quienes hoy son reos también son una 

mata, ellos también nacieron de una semilla que -fué la que. 

sembló la sociedad, 

A las personas que caen presos, se les considera malos, peligro­

sos y se dice que hay que acabar con. ellos; pero nadie aunque 

lo comprenda, manifiesta que lo que hay que exterminar es la 

delincuencia; pero esa delincuencia que la sociedad ha hecho. 

Los delincuentes, s iempre han sido, son y serán conforme ha 

sido, es . y será la sociedad a la que pertenecen; por que todo 

lo que es de una sociedad tiene. que ser como esa sociedad es. 

La delincuencia es algo que no se vé, y eso es la inmoralidad 

existente hoy, ya que todo está en la mente, es decir está en 

todas partes la delincuencia ·y eso es cierto, soio hay que qui­

tarse la venda, para ver donde está, y cómo está vestida, si 

. es de blnnco o -es de nc�ro,-□ de otro color. 

De todo esto, pat'a ver si la delincuencia y todas las circuns­

tancias que se presentan son buenas o malas, sólo hasta con ir 

a visitar las cárceles, para ver y tratar con los delincuentes 

o reclusos.
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FASE QUINTA: · LEGISLACION CARCELARIA O PENITENCIARIA 

EN COLOMBIA 

En esta parte del trabajo, haré una reseña historica de los que 

ha sido.la expedición de normas, de carácter penal y peniten­

ciarias, para dejar en claro lo que ha sido la legislación peni­

tenciaria en nuestro país desde hace bastante tiempo, es decir, 

esde que se expidió el Estatuto Peniten8iario. 

Debo aclarar, q11P. no es salirme del tema Carcelario, al reseñar 

temas que pueden ser objetos de otro estudio, tal como es el caso 

de l □ expedición de los Códigos renales en eslu parle de la 

tierra, hoy llamado Colombia. 

¡' 

He querido reseñar este modesto estudio, partiendo desde el año 

de 1823, cuando se dá el primer Código Penal, el cual no tuvo 

aplicación práctica, pero el aumento de la delincuencia hace 

necesaria una Ley que proteja los intereses de la Aristocracia 

Granadina, y por ello en 1833, se realizó un nuevo proyecto 

llamado Código de Instrucción Criminal (reflejo del· expedido en 

Francia en 1810), que fué aprobado y puesto en práctica por e 1 
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Congreso mediante la Ley lª, del 27 de julio de 1837. Se decía 

que este Estatuto trataba de enmendar las atrocidades y atropellos 

cometidos por la Legislación Española implantando "Tendencias 

Humanitarias", pero que en su esencia son contradic·torias por que 

se estatuía la pena•de muerte y la pena de infamia. 

Posteriormente en 1848, es abolida la pena de muerte para los 

delitos políticos. En 1850, se propició la revoluc:i,.ón Liberal 

entre los partidos políticos, y. a pesar de que se había abolido 

la esclavitud, essta subsistía en algunos estados. 

Ya en 1863 la Constitución de Rionegro, se implanta el Régimen 

Federal, pero en 1873 se promulga. un nuevo Código Penal, que 

divide los delitos en públicos y privados y los de responsabi­

lidad, se conserva todavía la pena de muerte para los delitos 

de asesinato, parricidio, incendio, traición, piratería y asalto 

en cuadrilla de malhechores. Pero por las guerras que azotan 

al país se jncrmentan en una serie concatenada de sucesos, que 

trae atropellos, confiscaciones, destierros, vejámenes, y todo 

esto es suscitado por los partidos políticos, en busca de pode­

río. 

Después la Constitución de 1873, es remplazada por la de 1886.

En lníl9, ne realiza un proyecto de C6rligo, llumudo "Proyec_t.o 

Porras" que no·es aprobado. 
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Posteriormente se hace un compendio de todas las normas que ya 

antes no estaban en vigencia y fundiéndolas en una nueva arde-

nanza, se conformó la Ley 19 de 1890, la que duro hata 1938, 

hasta que se le hizo algunas modificaciones, y adémás e abolió 

la pena de muerte eñ 1910. 

En los años de i920 y más , se constituye una comisión con ele­

mentos extranjeros, para preparar un anteproyecto, pero este no 

flié aceptado (1923); igualmente sucedió en 1926, pero finalmente 

en 1933 por· medio de la Ley 20 se crea una comisión o delegación 

de Juristas Colombianos, que elaboran ademá de la Legislación 

Penal, el Régimen Carcelario. 

Esta ia insertó el gobierno, dentro de su marco conceptual me-

diante la Ley 95 de 1936. Entre ctros, los principios de es-

te Código tenemo: 

"La defensa social, el estudio del delincuente, 
la imposición de la pena teniendo en cuenta el 
hecho ilícito, sus motivos y circunstancias , y 
la división de las sanciones en penas y medidas 
ue ;seguridad" 30. 

30. PEREZ, Luis Carlos. Derecho Penal. Pág. 15.
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A partir de este código, es cuando se dictan normas penitenciarias 

para reglamentar lo atinente a la reclusión, de sindicados y 

detenidos. 

Las disposiciones ¡;:,enitenciarias solo vienen a darse en el 

presente siglo en cuanto a Colom,bia se refiere , por ello obser­

vamos que sólo en el año de 1914, en cuando se crea la, Dirección 

General de Prisiones, mediante la Ley 35, Sólo bajo el Gobierno 

del Doctor José Vicente Concha y siendo Presidente del senado 

el Doctor José Ignacio Diaz Granados y de la Cámara el Doctor 

J orgc Ho lguín. 

Fundamentnlmente esta Ley, es la que ordena definir claramente 

la manera cómo deberían cumplirse cada una de las penas, y el 

lugar de su ejecución. 

La clasificación de las Penitenciarías por razón de la duración 

de las condenas y de la zonificación del país en este aspecto, 

la organización de una penitenciaría central que sirviera de 

norma a fin de. unificar el sistema penitenciario de la Repúbli­

ca y la creación de la Dirección General de Prisione que se 

encargan de la organización de este ramo, de la reforma de los 

reglamentos �e prisiones, de la inspección y ficalización de 

los mismos; el levantamiento de las esstadísticas, ordenar la 

construcción y el mejoramiento de los edificios y de las funcio-

ncs rp1r. les dt:si.¡,:ne P-l CTobir.rno. 
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El nrimer Director de Prisiones fué el Doctor Ignacio. R. Piñeros, 

1915 □ 191G v hasta lu [�cha, h8n ocupado ese cargo m�s de 

cuarenta expertos penitenciarios. 

Después de la Ley 35, se dictaron otros decretos sobre prisiones, 

que solo basta con mencionarlos, puesto que no tuvieron vigencia, 

ni trascendencia dentro de 1 régimen establecido, a saber e 1 886 

de 1925 y el 829 de 1934. 

Sólo mediante el decreto Ley -1405 de julio 7 de 1934, se le 

.,ntregó al pais una Legislación completa, acorde con las doctrinas 

de la Penología y de la Criminologíp tradicional. 

Entre los autores de esta Ley, hay que citar, a los Doctores 

Francisco Bruno y Parmenio Cárdenas, éste último también miembro 

de la comisión que reformo en el 64 el Código Carcelario Primi-

tivo. 

F.l decreto Ley 1405 de 19311, no tuvo casi. unn .1pli.c.1ci.ón por la 

falta de preparación de los empleados carcelarios, puesto a que 

no existía una verdadera preparación, y además por que ni en 

las Universidades se enseñaba la materia. 

Sólo en el aRo de 1964, siendo Ministro de Justicia el Doctor 

Alfredo Arauja Grau y Director de Prisiones el Mayor Aho8ado 

ílP-rnnrdo fi:r.hcverTy nr-�n, el nohicrno expiclicí, dc11L1·0 de In 1·ero1·-
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ma Judicia ... de 1964, el Decreto Ley 1817 del 17 de julio que 

reformó y adicionó el 1405 de 1934. 

Como ya: es sabido el Decreto-Ley un 7 de 1964, no derogó el 

anterior, v solo, la que hizo fué introducirle sustanciales inno­

vaciones para adecuarlo a los modernos sistemas o directivas 

t. r•; 1z;.HJ.i:.; pur· 1 u ONU. En li.1 ucLu;_1l.i.tlud c�1 lu nut·111u qut.: nos t·.°Lg_t.:. 

Con posterioridad al año de 1964, se han dictado algunos decretos 

reglamentarios del Decreto- Ley 1817, a saber: El 1522 de 19?6, 

Estab:1to de la Escuela Penitenciaria, el 2655 del. año 1973, que 

reglamenta la carrera de los servidores de prisiones, el decreto 

795 de 1975 autoriza el funcionamiento de las casas-carceles y 

el 819 de 1974 que modifica el 2655 de 1973. Aparte de los 

anteriores se expidieron las Leyes 40 de 1968, que trata sobre 

lu r·cl>,1ju:::; de las perra::; , con 1110Livo del uÍlo SunLo, y lu Ley 

32 de 1971 sobre la redención de la pena por el trabajo o estudio; 

sobre este particular hablare mas adelante. 

5.1 ESTATUTO PENITENCIARIO COLOMBIANO 

Mucho antes del Decreto-Ley 1817 de 1964, como ya se dijo antes, 

existía el decreto-Ley 1405 de 1934. Si bien con este último en 

un principio se le entregó toda una Legislación carcelaria al 

país, lamentablemente que no hubiera tenido una aplicación, por 

la falta de preparación de) personal encar�ado para aplicarlo, 
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y todo esto, por que la verdad es que ha sido b mejor fu§ recono­

cido, como toda una o6ra, no sólo aquí sino, en el mundo, y el 

cual sirvió de base para otros Estados. 

El Estatuto Penitenciario (Decreto Ley 1817 de 1964), consta de 

nueve (q) Títulos. Igualmente consta de 369 Artículos, discri- . 

minados en los siguientes puntos: 

En el título I, y en u capítulo I, comprende el artículo 1 al 

23, todo lo concerniente a· la creación, organización y adminis­

tración de las cárceles adscritas al Ministerio de Justicia, 

en este aspecto se habla desde la creación, sostenimiento, clasi-

ficación de las diferentes carceles, estadísticas, información, 

a Ümentación, la forma de adaptación de los sindicados o penados 

a dichos establBcimientos. Y la forma de cumplimiento de las 

penas de corta duración y ln obligatoriedad de ciertos preceptos, 

como la obligatoriedad del baño, y el prohibido uso de bebidas 

embriagantes. 

Del artículo 24 al 36 en el capítulo II, del misnio título I, 

se habla todo lo relativo a la población carcel�ria reclus�, 

desde la separación de los mismos, teniendo en cuenta sexo, edad 

o situación jurídica, es decir ya sean detenidos o condenados.

Ya en el título III, se habla del personal del servicio carcelario 

o penitenciario, y las calidades para ser miembro de prisiones,

,Y se habla de los deberes y obligaciones de los mismos. 
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En el capítulo II del título II, y más exactamente, del artículo 

55 al 92, contempla las atribuciones y funciones del personal 

de los mtablecimientos carcelarioss, en todos los aspectos, es 

decir desde el Di�ector hasta el In�pector de vigilancia. 

En el capítulo primero del título III. Artículo 93 a 99, se habla 

d e  lo que es la Esc·uela Penitenciaría, cómo está dividia, y los 

requisitos para ingresar, luego del artículo 100 al 107 en. lo 

que hace referencia. al capítulo II, se habla de las estabilidad 

del nersonal carcelario de carrera, en cuanto a derechos se 

.refiere en el capítulo III del mismo título (artículo 108 al 

117) se habla de la carrera del guardían.

El capítulo IV, desde el artículo 118 al 132, hace mención _a la 

disciplina rle 1 personal de empleados, clasificación de las 

faltas, sanciones y causales de destitución. En lo que respecta 

a este capítulo, encontramos la forma y el orden por medio del 

cual se administra, por así decirlo, los establecimientos car-

celarios, empezando por el Director, quien es el Jefe ·del 

Gobierno interno del establecimiento, y por lo que los demás em­

pleados le deben obediencia y respeto. 

En la misma forma, al Director se le faculta una serie de fun-

ciones en fprma expresa, como es el caso de no permitir cornuni-

cAciones entre las diversns seer.iones, cu,mdo r;c encucnLren en 

ci:t.;1do de u"i.nlw11.i.cnl;o, :;ulvu u11 pc1·1_11.Lsu e::ipecial, En la misma 
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forma los Directores deben velar por que no se grite, y se 

digan palabtas o cantos incorrectos� reclamos colectivos, así 

mismo no se permite el juego de azar, las barajas etc. Siguiendo 

con lo que respecta al régimen interno, las dispocioness exis­

tentes en el decrefo en mención, señalan en forma específica, las 

horas de acostarse y levantarse; el aseo personal y del local, 

también se establece las formas como se pasa lista, 

El capítulo II, en cuanto a asistencia médica e Higiene, del 

artículo 155 al 165, habla de ésstas, y la forma cómo deben aten­

derse a los reclusos, ya por departamentos¡ para las diferentes 

�lases de enfermedades. 

También se señala que en las reclusiones para mujeres debe exis­

tir una dependenGia especial, para el tratamiento de las emba­

razadas, así como U1mhir.n snl.a r.una, y r;unrderin infnnti l.. 

En el capítulo III, del artículo 166 al 174, donde se trata de 

Nacimiento y Defunciones, es m�s que todo una obligación para 

el Director del establecimiento, en cuanto que solo a él le com-

pete dar aviso a la autoridad correspondiente, del registro 

civil o bien al funcionario de instrucción o juez· y a los fami­

liares o persona que indique la detenida, ya por que haya muerto 

un recluso, también cuando esto suceda debe informar a la 

nirección de prisiones y .a la autoridad encargada del Registro 

Civil. 
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El capítulo. IV, de los artículo 175 al 186 que habla .del Trabajo,

e·s uno d� los capítulos fundamentales en este decreto, . puesto que 

vá directamente al objetivo especial con los penados. En el 

artículo 175 enseña, que el trabajo es la mejor y más al ta es­

cuela de regeneración moral y social de los penados y detenidos, 

por lo tanto es obligatorio.· Y se habla de que en las Peni ten-

ciarías se inclem·entará las industrias y las artes manuales; así 

mismo la Dirección General de Prisiones,determinará en forma 

general !'os trabajos en las cárceles, Penitenciarías o Colonia 

Penal. 

E 1 capítulo V, que habla de la instrucción y la Educación en los 

artículos 187 al 191.1, estr, como el nnl.cr·io1: c-npfl.ul.ti :�011 i.111po1·-

tantes, ya que con este también se busca la regeneración de los 

reclusos, por eso este Estatuto contempla, que al edificarse 

centros carcelarios. rlebe reservarse el espacio, para las aulas 

de enseñanza, (artículo 188) y no sólo estas sino los locales 

para los deportes, siendo esto último obligatorio; se dice que 

habla una biblioteca y se reglamenta todo lo concerniente a las 

escuelas. 

En el capítulo VI, se habla sobre las visitas y la correspon-

dencia, en los artículos 195 al 208. Se establece la forma cómo 

los particulares y los miembros, bien de la Dirección General 

cte Prü,ioncn, lm.: ,Juceeu y el Co11gt'cso por medio de comisiones 

y 1·,11111 J J,11·t.111 ¡,i10<1,:11 vl:,I LHI' Luu 1·c�.i¡_,et:Livo�� Ccnl.r·os Cnrrt-lí1rin:; 



y por ende a los rec 1 usos. En cuanto a la correspondencia, se 

esL;.1blece que todo escr·.ilo que llegue o salga del penal debe ser 

revisado y autorizado por el Director, esto para evitar que las 

diligencias del proceso, nosean ent�rpecidas, y garantitar así 

el desenvolvimiento ·del mismo. De ,::,tro lado estan excentos de 

mpuestos las correspondenicas que hagan los penados o detenidos· 

siempre y cuando se manifieste en el respectivo sobre. también 

existe un procedimiento o reglamento para los visitantes, esto 

con el fin de evitar la inseguridad o intranquilidad del respec7 

tivo establecimientos. 

E 1 capítulo habla de las evaciones, desde el artículo 209 al 212

cuando estas situaciones se presentan, se establece cuál es el 

procedimiento a seguir, informandó enseguida a las respectivas 

autoridades, para que le presten al establecimientos la ayuda 

necesaria, así mismo informándole al respecito funcionario · o 

juez, y todo lo relacionado con esta modalidad, bíen ordenándose 

que se utilicen las armas cuando los reclusos, no acepten las 

observaciones que se le hagan, en otras palabras cuando no haya 

otra alternativa. 

También se sefiala, 'que el haber del recluso �vadido cuando no 

se entregue voluntariamente dentro de las 48 horas, pasará a la 

�aja del establecimiento. 
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En cuanto a las liberaciones, estas se encuentran dentro del 

mismo Estatuto en el capítulo · Vl 11, desde los artículos 213 al 

223. Aquí· se señala la forma cómo un penado pueda ser pues:j:;o

en libertad como regla general la 1 iberación debe estar prece­

dida de una orden escrita, firmada y sellada, de la autoridad 

judicial competente. O cuando se trate de que la. pena se ha 

cumplido, puede ser puesto en libertad el recluso, por el mismo 

Director, sin ningún otro requisito. También se deben emitir 

las estadísticas del movimiento de detenidos y condenados y 

todo lo atinente a estos. 

El título V, sobre el Régimen de los detenidos en el capítulo 

I, tiene la características de que señala, todo lo concerniente 

a la parte inicial desde que el detenido entra, al respectivo 

establecimiento, y la forma como se elabora su respectiva car­

, i l la btbliográfica, pasando por el médico para establecer donde 

debe ser recluido, esto en cuanto al establecimiento. El capí-

,.,ulo II, del artículo 233 al 242, regula lo pertinente al 

Trabajo, en cuanto a los detenidos, y el derecho a escoger la 

actividad, salvo el caso de inhabilidad, según el concepto 

médico, al que no sepa un arte· se le enseñará uno, de acuerdo 

a sus condiciones, también · se habla de la escogencia dé instruc-

tares, de acuerdo a los que presenten experiencia. Así mismo 

los productos elaborados se venderán en los lugares destinados 

para tal fin, también hay seguro para los detenidos que traba­

jen con la administración carcelaria y los que trabajen con 
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empresas 

El capítulci�Ill, habla de las sanciones y recompensa, que vá 

desde el artículo 243 al 245. Esto hace referencia a los dete-

nidos que atentan contra la moral, el orden o el reglamento in­

terno, lo cual trae aparejado las s&nciones que se le aplicarán 

entre las cuales se señalan 7 que van desde la simple_ amonesta­

ci6n, hasta el aislamiento por diez díai, todos los datos y

resoluciones en contra y a favor del detenido, deben· ser ano .... 

tactos en sus respectivas hojas de vida. 

En el título VI, y más exactamente en el capítulo I, los artí­

culos 246 al 262, es este capítulo de suma importancia en cuanto 

a a elaboraci6n de la cartilla bibliográfica del sentenciado, 

p ara que cumpla su condena, para lo cuál se le tomarán todo 

losdatos que ordene la Direcciónn de Prisiones, se le debe 

explicar al condenado el régimen que se le vá a aplicar, y las 

obligaciones que tiene que cumplir, período de tiempo, se regula 

lo atinente a las prendas que lleve el reo, al momento de hacer 

su ingreso al penal, sobre todo donde se déposi tan o a quien 

se le entregarán y todo en forma detallada; se regula lo del 

uniforme interno de los reclusos, todo lo relacionado con el 

aseo personal y del local. 

El capítulo II, habla de las enfermedades y defunciones en los 

artículos 263 al 268. Aquí se manifiesta todas las circunstancias 
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. que se pueden presentar, en cuanto a 1 a sa 1 ud de los rec 1 usos, 

bien porque sena enfermedades, enajenación mental, o enfermedades 

graves, y· si es el caso su traslado a otro centro, donde puedan 

ser curado. En lo que respecta a defunciones dentro del esta-

b lecimiento carcelario se establece que éstos no serán pomposos, 

y que además se puede hacer la necropsia de los cadáveres, so­

licitan do si es e 1 caso, e 1 concurso de los profesor.es de medi­

e in a, o de especialista. 

Capítulo III, en los artículos 269 al 288 señala lo referente 

.al Trabajo, señalan.do que esta es una obligación durante el día 

y _el aislamiento e·n la noche, y se puede trabajar en el estable­

cimiento, o fuera de él, todo esto se organizará para darle 

ocupación a los detenidos. También se señala la forma como se 

debe proseguir una vez haya culminado las labor.es con respecto 

a las herramientas, es importante señalar que ,el trabajo- de los 

condenados debe ser remunerado, a excepción de la étapa de 

aprendizaje, y así mismo se señala la forma cómo se distribuye 

la remuneración devengada por el recluso. 

El capítulo IV, habla de las recompensa y las sanciones en los 

artículos 289 al 306, todas estas circunstancias están contem­

pladas en el Estatuto, ya para sancionar. o para recompensar, 

a los condenados en los establecimientos carcelarios y peni ten-

c iarios. 
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El capítulo V, ya más exactamente en los artículos .307 al. 319 

se pone de presente la forma cómo se harán las visitas, y el 

procedimiento �ue se debe seguir, de la correspondencia se 

señala en que tiempo y cada 

condenados o detenidos. 

que tiempo pueden hacerlo, ya los 

rn capítulo VI (artículo 320 al 334) habla de la Calificación 

de Conducta y algunos Beneficios dividen la conducta en ejem­

plar, buena, regular, mala y pésima, esto lo hace el consejo· 

de disciplina que es el que la· valora, de acuerdo a la conducta 

se le concede beneficio. 

El  capítulo VII, (artículos 335 al 339) señala las fijaciones 

y traslados de los reclusos, teniendo en cuenta los artículos 

636, y 638 del Código de Procedimiento 

es la Dirección de Prisiones. 

Penal, y quien autoriza 

Para el cumplimiento de estos artículos, se debe tener en cuenta 

las causales que son: 

Falta de Elementos Médicos 

Motivo de Orden Interno 

Estímulo de Buena Conducta 

Enfermedad Comprobada y que se Hequiere cambio de Clíma 

Necesidad de descongestión del Establecimiento 
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1 Y además se señala, quienes pueden solicitar el traslado de 

reclusos. 

En el título VII, se VII, se habla de las Colonias Penales Agrí-

colas y se señala · cómo se clasifican y cómo funcionan. (artí-

culos 340 al 353). 

El título VIII, habla de la asistencia social carcelaria, y 

ayuda al post- penado en los artículos 354 al 359, esto par.a 

proteger moral y materialmente a los detenidos y condenados. 

El título IX, se refiere a la organización y personal de planta 

de la división de Prisiones y de su dependencias. 

Señalando la clasificación de los establecirneintos, orgc1ni.zE1ción 

y remuneración del personal, a mas de establecer la clase y 

categoría de las cárceles; Colonias y establecimientos especiales. 
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CRITICA Y CONCEPTO 

Las �arceles Colombianas, son consideradas co·mo sitios de 

violencia, de brutalidad, en donde los reos, salen en peores 

condiciones para la sociedad, una vez que han purgado sus cori­

denas. Y la verdad es que los sitios de reclusión, ofrecen 

situaciones diferentes que van desde comodidades para algunos 

y sufrimientos .para otros. 

Los cambios necesarios y urgentes, que en forma radical conduz-

can a un verdadero sentido de sanción. Es indispensable en 

nuestro meci:io Colornbi,rno, porque es �onocido poi� Lodos ln nitua­

ción actual en que. se debate el país. 

Pero todo esto debe basarse en la expedición de normas o decretos 

Leyes, sino que los efectos esperados repercutan gradualmente 

en los cambios indispensables. Y por que la Ley Penal, sólo 

ha invadido esfera de la moralidad y el Binestar Social,· lo 

(.;Ual ha hecho que las cárceles se hayan atestado de gentes que 

f'll 11lll"horl r;:1non I llll lllf.'l'l''<'.1'11 11('1' 1'1•1: f lii dtl!I 11 f f Í, 
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En sentido amplio, dentro de nuestro sistema carcelario los 

excesos que se presentan, son verificables por todos los coasio-

dos, sin necesidqd de sefialar ejemplos, Cierto es que el 

r.obierno a pesar de los esfuerzos que ha hecho por disminuir 

los problemas de l�s respectivos centros de reclusión, estos 

subsisten con mayor intensidad, demostando a las claras que 

las medidas que se toman, en nada repercuten a los cambios es­

perados. 

Y no es para más, cuando los mismos representantes del Gobierno 

por medio de la prensa en todas sus formas, (radio, televisión 

y prensa escrita), alzan sus voces para protestar, (por .así 

decirlo), de todo lo que acontece en forma general con nuestras 

instituciones carcelarias; 

A pesar de todotodo, �sí como en el empleo d� sanciones ha 

habido exceso de materia penal, tambi6n en el empleo de la 

reclusión ha resultado costosa, inadecuada, y sólo genera cri­

minales o delincuentes. 

No hay que tomar las cosas, partiendo de la base de que al caido 

h ay que caer le no/. En esta· parte solo es recomendable presentar· 

fallas que en nuesstro sistema Carcelario se presentan, tlaro 

está sin desconocer los ingentes esfuerzos que el Gobierno hace 

por mejorar la situación de nuestro establecimientos, en tcidas 

sus partes, es decir, .en lo adminsitrativo, en lo interno y 
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por consiguiente en la funcionalidad de los mismos. 

En las Cárceles, hay situaciones que todavía subsisten, lo cual 

es motivo para manifestar que ellas, no estan dotadas de los 

elementos mínimos ·y necesarios para realizar en los internos, 

una influencia re educadora indispensable, de ahí que la si tua­

ci6n de los centros de reclusi6n es p�sima, en donde el ocio 

es un flagelo, que al igual de la promiscuidad, sientan sus 

reales para incrementar la delincuencia, 

Lamentablemente es el trato que se les dá a los reclusos, por 

parte del eprsonal administrativo carcelario. A ellos se le 

trata no corno persona y compratiotas, sino como cosas, todo 

acompañado por una política militar que hace que en muchos casos 

la poblaci6n interna se rebele, en contra de ellos, hasta lle-

gar al extremo de fomentar motines, etc. 

si-:1ceramente en Colombia, nos preocupamos en lo más mínimo, por 

la población reclusa, y sí a veces de el los nos acordamos es 

cuando se celebra una fecha especial, como es el día de los 

reclusos. Pero lo demás no pasa de ahí. 

En cuanto a las relaciones humanas, entre los empleados y los 

reclusos se manifiesta en forma encontradas, debido a que los 

internos no desean al frente del establecimiento a ciertas 

pe:-sonas que le brindan un trato inhumano e injusto según ellos. 
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La salud de los 1nternos es preocupante, tanto es así, que el 

mismo Dirdctor General de Prisiones, y el señor Ministro de 

Justicia se han visto abocados en :proponer campañas o brigadas 

de salud, para atender a los reclusos en cuanto a sus persona-

1 idad física. 

Otra situación dentro del sistema Carcelario Colombiano, lo es, 

e 1 Estatuto Penitenciario vigente, en donde las normas son 

1 etras mµertas, puesto que con respecto al caso de la salud de 

los reos, es el de c0ntemplar aspectos para garantizarla, por 

medio de esparcimientos al aire· libre, esto es si no se aplica 

en forma adecuada, por que el apiñamiento 'existente lo impide, 

esto por un lado, de otro · el sistema progresivo no se aplica 

en Colombia, por cuanto nuestros establecimientos penitenciarios 

son inadecuados para las finalidades de ese sisstema progresivo, 

y que tanto es recomendado por organismos internacionales, como 

la ONU. 

El problema económico, es otra de las circunstancias que generan 

la crisis, que hoy padecen las Cárceles Colombiana. Esto hace 

que no se puedan acondicionar las mismas, además que tampoco 

.se puedan ·construir algunas, en las cuales se cambie la vieja 

concepción de la reclusión, corno sanción propiamente, por 

métodos de curación o rasocialización, en donde las técnicas 

vocacionales e intelectuales sean el resultado, para mostrar 

a nivel general. 
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La rehabilitación del delincuente, en nuestras Cárcele·s, se 

puede afirmar con toda la extens.ión de la palabra, que es peor 

a los castigos barbáros de las épocas pasadas, lo cual quiere 

decir que no se rehabilita al delincuente, sino antes por el 

contrario se le empeora socialmente, ya que se le trata salva­

jemente en dichos establecimeintos. 

Jamá� Yn interno acepta una orden por simple corivicci6n personal, 

y todo porque se ha generalizado un concepto de terror en las· 

cárceles, lo cual hace que las mayorías de los casos los internos 

obedezcan sólo por simple temor a ser castigados, pero no con­

vencidos de un mejoramiento eprsónal ,· de fines curativos y 

resocializador. Esto conlleva a manifestar que en las cárceles 

transgredan las esferas de las circunstancias en cierto modo. 

Pueden ser benefica para la pronta libertad del interno, tal 

como sucede con el estudio y el trabaJo que son obligatorios, 

más no participativo en cuanto a ,la escogencia por parte de 

los mismos internos. 

En la mayoría de los establecimientos segregantes Colombianos, 

hay sitios especiales de castigos, para los internos que por 

cualquier circusntancia, cometen una infracción interna. Pero 

que más elemento comun de castigo que el 11 garrote o bo 1 i 11 o 

utilizado por los guardianes, quienes dan rienda suelta a sus_ 

impulsos como si ello tuvieran la potestad administrativa de 

sancionar y por consi�u:i.ente de casl;iv;ar.·· 
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En Colombia, tambi�n se refleja �l 
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�ayoría de los c?sos no sólo les delincuentes internos, es 

decir los recluidos en estblecimeintos segregantes, expresan en 

forma material .cual es la causa para cometer sus ilícitos. 

Ante los cual urge la respuesta· de que la situación actual y 

e 1 alto costo de vida acompañado de un alario infimo, hacen que 

se generen muchas conductas delicitivas en la que los .mismos 

miembros· de .la adminsitración generen el chantaje, la corrupción; 

en la que aplican estímulos morales que en nada son buenos 

ejemplos. 

Por que en el caso de las cárceles de nuestro país, los mismos 

guardianes son los que sientan las reales de lós vicios internos 

por la introducción sustancial, estup�facientes etc, pero contra 

esto no se hace nada y solo se castigan los internos. 

Por eso la carrern de la delincuencia, se puede definir' corno 

la vida donde se encuentran millares de personas, hombres y 

mujeres., 

Esa carrera delincuencial que se encuentra en la calle y en 

cualquier parte como en la cárcel, es la que refleja el marco 

donde unos van y otros vienen, unos caen y otros se levantan 

unos caen preso y otr-as sal en en libertad, todos los días por-

que la delintuentia no sse acabará, sino cuando se acaben las 



causas que la ptoducen. 

Quizás la Cárcel sirve solo para comprender los problemas, si 

tenemos en cuenta que donde ella llega de todo y además por que 

todo ::.s falso. 

Los mismos reclusos lo dicen, cuando señalan que "no se debe 

mirar todo con los ojos de afuera, sino con los ojos de adentro 

que son los del sentimiento; por que así se puede llegar a ver 

también en lo que parece despreciable, algo de bueno y de 

útil." 

Un recluso dijo "Al lado de una rosa puede haber muchos excre-

mentes, ¿ Y por que no pensamos que esa rosa se rnarchi ta y en 

cambio los excrernéntos fetidos sse convierten en abonos para 

que nazcan más rosas y hasta buerios alimentos para la vida?. 

Si señor, y que decir que los integrantes de la sociedad., quienes 

nos conportarnos diferentes ante la suerte de los reclusos, ló 

hacernos porque quizas nos tonsideremos lim�ios de rnaritha y

pensamos que si -nos acercarnc:is al recluso, nos ensuciarnos nuestro 

cuerpo y nu�stra �l�a. 

En cuanto a los representantes del Gobierno, quienes tienen la 

facultad de tornar decisiones y medidas, son injustos en muchas 

veces con su · propia condición humana, como sociedad, corno auto-
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ridad y como eprsonas pretenden olvidarse de que la Cárcel es 

como el cementerio que recibe a todo el que llega a sus puertas 

sin preguntar quien es?. de donde viene?, ni por que lo han 

traido, Sencillamente le dice, pase, bienvenido, esta es su 

cása, 

En la vida suceden tantas cosas, y caundo menos se piensa, el 

que se considera 1 impio se ve cubierto de algo todo negro y esa 

capa de cosas negra lo lleva hasta la cárcel, en.vuelto igual. 

que se envuelve a lso que van a ser sepultados., Por eso en las 

Cárceles se ven Mi 1 i tares, Médicos, Abogados, Ingenieros, y 

hasta Sacerdotes. Todos delincuehtes seg�n la sociedad. 

Pero esa sociedad aue repudia al recluso, por lo mismo que lo 

repudia en un momento dado su propia familia; por un falso 

orgullo que le hace olvidarse que ella, sea sociedad o sea 

persona, siempre será parte de ese recluso; u que tal vez sea 

tanto como sociedad como persona, la culpable de que este sea 

hoy un recluso. 

Los establecimientos Carcelarios y la delincuencia jamás dejarán 

de existir. 

Sólo cuando los encargados de velar por nuestra sociedad tomen 

al fin conciencia real y toda clase de medidas, sólo será cuando 

estos eviten ·que el continuo auemnto de sub-cultura, donde la 

delincuencia, la droga y hasta la prostitución se siga extendiendo. 
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Lo lamentable es que Colombia nunca ha tenido una verdadera 

política criminal por lo tanto hoy se ca1"acteriza,. por no tener 

un sistema carcelario arreglado a la t�cnica de la seguridad

y a los principios de la resocialización. 

La infra6ción por la cual atravesamos es la causal de tantos 

males existentes y que si se toman otras alternativas,serán 

mayores los problemas en un futuro no m�y lejano. 

Todos estos conceptos y criticas, son el reflejo de las si tua­

ciones que sobresalen al analizar detenidamente y con claridad 

meridiana, la composición social y estuructual de los ·internos 

en las Cárceles Colombianas, por lo cual las causas de encon­

trarse ellos allí, obedecen a que en la mayoría de los casos, 

el Hecho de satisfacer sus necesidades primordiales, vulneradas 

por la misma sociedad • absorvente y hosti 1, los lleva hasta un 

extremo tal que sólo la comisión de delitos es la alternativa 

para sobrevivir. 

En la impunidad deambulan grandes mafias, hasta ófiales, que se 

burlan de los ordenamientos penales, mientras tanto en nuestra 

Cárceles,se apiñan compatriotas a lo emjor de los casos no 

deqieron ser recluidos allí, por que socialmente no son respon­

sables. 

Aquí en Colombia solo se quiere corregir los defectos de un 
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hombre por un delito y no los defectos del sistema que origina 

tales males. 

Las Cárcell;!s Colombianas consolidan el delito. Por que la falta 

de recursos técnicoé;, la falta de preparación del personal admi-

nistrativo incluyendo hasta los guardianes, destinados para las 

Cárceles y sobre todo la falta de preocupación del Gobierno.· 

Hacen que se generen muchos más problemas, de· ahí. que a las 

Cárceles ·se les denomina la Universidad del Crimen. 

Todos estos detalles el día que se tengan en cuenta, sera el 

punto de partida �ara los logros en el sistema penitenciario 

Colombiano, sin necesidad de implantar al terna ti vas que se han 

dado en otros países, con un marco estructural completamente 

diferente al nuestro, ya en lo político, económico .y social. 
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CONCLUSIONES 

Nuestro Sistema Carcelario o Penitenciario, no puede seguir 

siendo la cenicienta de la administración Pública. Ello requiere 

de un verdadero recondicionarniento acorde con las doctrinas cien­

ti ficas Carcelarias en el mundo, por que las Cárceles de la 

forma que sta, nb deben ser la respuesta al delito. Si nos 

atenernos a que estas en vez de ser el reflejo de una política 

socia Carcelaria, también es cierto que deben cuniplir s u  verda� 

dera función de corrección, para las personas que infringen la 

Ley Penal. 

Es triste, el tener que manifestar en esta parte del trabajo 

a manera de. conclusión, que hoy todavía se sigan los lineamientos 

enseñado·s en el prirne,r Estatuto Penitenciario, pero hay que 

hacet'lo, para que este pé!ÍS ya en forme: definitiva supere los 

viejos conceptos existentes en ci;anto a la legislación Carcelaria 

se refiere. 

· Q1.i.l.z(10 Lnmpc,co seo. 1.6gJ.co, e 1 qut! t:1c cx:¡:,ldan normnu o decreLos

oc oren clo 00 te terno.,_ poru l.rn Lor de Juo ti ['lcúr ciertos concep to0
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de gentes versadas en política legisla�iva. 

Primero la pe·na fué de varias formas, pasando en un ¡::ri ncipio 

por la proporcionalidad del daño ocasionado, la mcerte en el 

acto mismo de la infracción, y después come, no era posible su 

ejecución debido al n6mero de recs, se tomó la determinación 

de amarrarlos y luego se llegó a la cc-nstrucciór. arquitectonica 

de lo que hoy comunffiente llamamos Cárcel. 

De manera sencilla se puede decir, que las Cárceles son el 

producto o resultante de lo que han sido las sar.ciones por las 

infracciones penales. 

Por otro lado, la explicación de que el órigen de surgimiento 

de las cárceles han sido el producto, pcr ur. lado de los defen-

sores de la . concepción de qce la Cárcel es un instrumento de 

reformación, y por otro lado, la expliceción Marxista de que 

la Cárcel, surge con el capitalismo competitivo por la neceEidad 

de la mano de obra. 

También la influencia Teológica se acredita una importancia en 

el surgimiento de las Cárceles, pot- intermedio de la explicación 

de la naturaleza de la Penitencia. 

Lr.i C(ir•ccl renultn, de lu compu1ieLroción tlc ln luchn ele 11cv11r 

e la certeza de que se ejerce el Derechc, por la lucha para 
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llegar también a la certeza de que se impone una pena, y en úl­

timo análisis, por la imposición de esa pene. el reo es recluido 

en un establécimientd, privado de su libertad. 

Muchos estactes corno ·el nuestro, desde la antiguedad hasta .nuestros 

días han manifestado la Justicia de varias formas, e incluso 

la han representado en forma Divina. Pero solo cor. el propósito 

de �xpresar miedo a los infractores y a .los espectadores. 

Así mismo, cuandc se hace una 1 ucha por la reforma de los Códigos 

no así acontece en 1rnatet�ia penitenciaria, por lo cual· no se ade­

cúan las normas en este país. 

La reclusión se debe entender dentro de un estado burgués, 

como control social para reflejar un modelo subjetivo de quere 

disciplinar y así convertirlo en su instrumento funcional. 

La forma de sancionér, por medio de la pena de Cárcel también 

ha tenido su evolución, hasta llegar a los tiempos actuales. 

Donde hoy se manifiesta en um, forma diferente, corno lo es solo 

la perdida de la libertad; explicado por el advenimiento del 

Sistema Capitalista de producción, en donde la riqueza social 

se reduce a la forma simple y abstracta de trabajo humano. medido 

en el tiempo y manifestado corno característica de retribucción 

equivalente (castigo). 

121 



Que los principios de la técnica de la seguridad y la resociali­

zación se · ehcuadren de. manera tal, que rio se den palos de ciego 

en la costosa y ardua batalla contra el delito, y en realidad 

solo se aplique una mejor política criminal. 

La influencia de personajes, que han contribuido al desenvolvi­

miento del Sistem� Carcelario a nivel mundial es importante, 

por que con ellos se explica la preocupación que desde hace 

bastante. tiempo atras, han causado los establecimientos segre­

gantes en el murido. 

Todo ello sienta las permisa, para la modernización de la implan­

tación de sanciones más dignas y humanas. 

En Colombia el reflejo de la inseguridad es explicativo, de que 

la Ley Penal solo se ha extendido más allá de su competencia, 

i nvadiendo las esferas de la moralidad privada y el bienestar 

social. 

Como conclusión, nuevamente hay que decir que la poca oportunidad 

de trabajo y el al to costo de vida, son los que generan el caos 

existente, por la cual las instituciones del Estado se vean ame­

nazadas por las gentes que en su desespero, no tienen otra alter­

nativa que crear el desespero, por la lucha de la subsistencia 

a costa de lo que sea. 
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Las Cárceles tienen escasos amigos, por eso no se nota el menor 

sintoma de desaparición en ninguna parte del mundo. 

El empleo de la Cárcel, responde a diversas presiones de la socie­

dad. La reclusión de pre·sos en una medida desproporcionada, 

como grupo social teniendo en cuenta; que unos son desocupados, 

sin preparación vocacional, otros con falta de educación y por 

consigiente aislados socialmente, y perturbados psicológicamente, 

�ace necesario que se les preste auxilio 

diferencias. 

para remediar esas 

La rehabilitación y más que todo sus programas, se caracterizan 

por su falta retórica que por los logros concretos. 

La rehabilitación no se aplica en forma voluntaria en nuestro 

medio, sino por el contrario, se quiere o se aplica es por impo­

sición. 

La cárcel no es el paradigma del reinado de la Ley, por cuanto 

no se refleja la verddera legalidad de la reclusión. 

Es una mentira el considerar, que las Cárceles sirvan para fines 

de curación o resocialización. 

Se considera por algunos, que para tratar de mejorar las Cárceles, 

lo que se debe hacer es restaurar la sociedad necesaria para la 
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equidad social, demoliendo los barrios bajos, perfeccionando 

la educación y los planes de asistencia familiar, además darle opor 

tunidad a todos los grupos de clase o cultura les, para que la 

o mejor e l  cambio social sea el resultado de la congruencia de una

vasta gama de presiones personales y políticos. 

El encarcelamiento sobrevivirá a tod·::JS, y a nuevas generaciones 

en parecidas circunstancias. 

En conclusión general, nuestro desenvolvimiento carcelario per­

manece tal cual como en un principio se estructuró, 
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a noviembre 30/84.
Listado de población extranjera a noviembre 30/84

cuadro Hesumen de Población Extranjera por nacionalidad

a diciembre 31/84. 
Listado de Población Extranjera a diciembre 31/84' 

COMENT ARips ·• 

2.1 Población � Dicien�re 31/84 

-De un gran total de 28.700 internos, 1872 de ellos �

(6.5%) son mujeres, 26.908 (93.5%) hombres y 9.678

(33.�3%) están condenados.

-Lo� establecimientos de Bogot�, Medellfn j Cali alber
gan un total de 9.818 internos (33.77%).

-continua presen��ndose un aobrecupo del .34.641 en las

C5rceles de Distrito Judicial.

2.2 Comportamiento poblacional en el año 1984. 

-El total de internos, reportado a final de cada mes -
por los 1138 establecimientos, presenta mfü<imos en Ene
ro, octubre y noviembre con 29.274, 29.569 y 29.414 -
internos.
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, -Igu�lmente, Marzo, Abril y Mayo presentan mínimos 

con 2S.58t1, 25.28'1 y 25.617 internos respectivumen 

te. 

-El d�scnso poblacionill observado an Febrero, Marzo y

Abril, obedece a los efectos de la Ley 2a. de 1984,

pos ter ionnc n te re fo nn;H:l a.

-El promedio aritmGtico pora el afio es de 27,708.

2.3 Movilidad en J.984.

-Las Al tas y Bajas (Ingresos y Egresos) report¿¡aa·s mes

a mes, ofrecen el siguient� cuadro.

Ml::S No. IN'I'EHNOS ALTAS BA,JAS 

Enero 29.271\ 8.945 8.228 

Febrero ' 28.069 8.045 9.251 

Marzo 25.504 7.211 9.695 

Abril -25.284 6.032 6.332 

M,:iyo ✓.5.617 8.641 O.JOO

Junio 2G.l05 8.973 8.405 

Julio 27.1.'35 8.418 7,468 

Agosto 20.721 8.915 7.329 

Septiembr� 28.872 7.999 7.848 

Octubre 29.569 8.729 8�032 

Nov i t't11b re 29.414 7.986 8.141 

Diciembre 28a78Q 7.897 8.531 

TO'l'l\.LES, 332.504 97.791 97.568 

PROMEDIOS 27.708 8.J.49 8.130 
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2.4 Población y Capacidad 1981 

-La.diferencia que ofrece el gr&fico, entrc·estas dos
magnitudes, es _relativa, porque engloban todos los -
tipos de estabJecimie:nto.

-En todo el año se observó superpoblación o hacinamien 
t:o en las -!Ü<Juientc!3 C[tJ:CL�lC�:i ele Distrito �Tud.i.ciéü. 

No. Establecimiento Cap. Prom.Internos % 

1 Mede.llin .l.800 2.648 +47.0

2 narranquiJ.J.a 250 377 +51.0

3 Montcrfa 220 240 + 9.1

4 ílogotti Modelo l .• 1300 3.278 +02.l
, ,

5 Riohacha. 
l 

50 100 +100.0
6 Santa Marta 250 270 + a.o

7 Vll�.avicenci.o 420 643 +53.1
8 Pereira 500 541 + 0.2
9 sincelcjo 65 73 +12.3
10 Cali 1.000 l. 5?.6 +-51. 7 

11 Plorencia lG� 174 + 5.5

- Es decir que en 11 ctirccles de D_istrito Judicial, de un
total de 23, se presentó hacinamiento en 1984 en una

proporción del 51.39%.

PENI'I'ENCIARIJ\S 

12 
13 
14 

Picota 

Cúcuta 
Ibagué-

800 
300 
630 

889 
432 
738 

+ll.13
+44.00

.+17.14 

-oe la� 7 Penitenciarias� Picota (ll�lJ%), c6cuta (44.%)
e Ibagu6 (17.14%)'reportar6n hacinamiento¡ Tun�a, Popa­

y�n, calarca y -��lmira en todo el afio ofre�ieron cupos

1 
pai;a ·,=- ccepción de internos.

1 . . 
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P.ECI.,U�IONES DE MU,rnnr�s 

No se prescnt6 supcrpoblaci6n en ningun� de all�s. 

Ci\llCl•;r.1•;:; DI:: CI l{c_:ll I:'l'O 

15 CélUCi'lSÜ\ 40 · 51 +24.00

J. 6 CoiiosgorcJ as 30 31 +03.00

.17 La Ceja 54 87 +61. 00

18 Hionegro 80 107 +34.00

19 Santo Domingo 30 43 f43.33 

20 Sonsón 68 86 +27.00

21 'J't.irbo 110 1 J. 4 +04.00

22 Urrélo 90 115 +28.00

23 Mngatigué 24 26 +08.33

24 f.io9amoso fJ o 1?. 4 +55.00

25 J\nsennct 80 84 +05.00

26 Dol1var (cauca) 110 113 +0-2. 7 8

27 l.iant. (Cauca) 85 93 +09.41

20 Fu::fo �J ,1 r; ug :S 70 74 +05.71

29 Girardol: 90 126 +40.00

30 Villeta 25 31 +24.-00

31 Sta. Rosa Cabal 100 125 +25.00

32 Ocafir.1 60 121 +101.67

33 Cartngo 213 26G +24.80

34 San Andres (Isla) 40 81 +102.50

35 Leticia 20 56 ·+100.00

36 Paz de l\r:lporo 24 27 +12.50

37 El Banco 30 44 -+46.67 

38 Pluto 34 59 +73.SJ

39 Granada (Meta) 30 48 +60.00

40 Turn.:1co 70 91 +30.00

De 14'1 cjrcelcs de Circuito Judicü1J. únicamente en 26 

r
e ellas 9(' presentó el problema de hacinv.111iento. 
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2.5 Comp�r�ci6n con afias anteriores .. 

- Diciembre 31 de cada afio, la población int�rna de las

188 Cárceles fue:

Ano Población 

.1977 JJ.993 

1978 35.043 

1979 34 .017 

1900 32.549 

-1981 2 8. 6 8·) 

1982 2 4. 515 

1983 ?.8.557 

1984 20.780 

% Comparado con 1977 

+ 3.09

+ 7.06

- 4.25

-.15.63 

-27.88

-15.99

-15.33

-La puesta en vigencia del Código actual y la Ley de

emergencia judi�inl� antre otras, originarori 1� dismi

nución que se observa en�os 81-82 y 83

2¡6 nctenidos por Violación aJ. Dacreto lJ.08/74. 

-Su medición se inició a partir del mes de Mayo/84. con

los siguientes resultados:

Mes No. {Je tenidos 

Mayo ?. • 2 3 9 

Junio ?. • 30 4 

Julio 2.459 

l\gosto 2.573 

Septiembre 2.624 

Octubre 2.807 

Noviembre 2.879 

Diciembr<'.! 2.990 
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-Promedio mensual paro los 8 meses: 2.609

-De Moyo a Diciembre ingresaron J.582 y ·salieron de
las cSrceles 2.831.

-Se pr��cnta inconsistcnci� en los d0�os de la C�rcel.

Modelo, que Gnicamentc report6. Mayo y Junio. Por ello

el total y los prom�dios serian m�s altos.

-Un conteo realizado el 22 de febrero/85 arrojo 456 in

ternos por violación al 1188 en la Cárcel Modelo.

2. 7 Detenidos de Origr,n r::xtranj ero. 

-En diciembre 31/84 se encontraban 37 detenidcis y en­

. tre ellos, 6 de EE. UU, 6 de Venezuela y 7 del Ecua­

dor¡ 20 por violación al Decreto 1188, 27 sindicados 

y 10 condenados,. 

-No �e j_ncluyen detenidos en la Cé:lrcel Modelo por que

no repor.tarón.
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